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    —No seas tímido y dime lo que te gusta, Ralph.
  


  
    Gimo ante sus palabras. Nos miramos fijamente. Y él vuelve a besarme. Su lengua lame mi boca, provocándome tal ardor en todo el cuerpo que hace que me pierda en esa sensación tan exquisita.
  


  
    Sus cálidas manos se deslizan por mi pecho y van hacia mi cintura, donde se entretiene acariciando el vello que nace cerca de mi ombligo. Desearía no moverme nunca, que aquella caricia se prolongara para siempre. Sin embargo, él no parece opinar lo mismo.
  


  
    Ahogo un suspiro cuando abre el botón y baja la cremallera de mis pantalones.
  


  
    —¿No dices nada? Si no lo haces, corres el riesgo de que tome la iniciativa y ya no puedas decirme lo que quieres.
  


  
    En su mirada veo la conexión que ambos sentimos, y considero que todo esto es tan tremendamente sexy que ni siquiera puedo articular ni una palabra. Tan solo lo dejo hacer lo que le dé la gana conmino. Estoy entregado a él desde el momento en el que nos conocimos.
  


  
    Toca por encima de mis pantalones. La polla me va a reventar.
  


  
    Lo deseo.
  


  
    Lo deseo tanto que unas gotas de precum salen por la abertura de mi glande y mojan mis bóxers.
  


  
    Un gemido grave y bajo sale de su garganta.
  


  
    —Ya veo —dice tocando esa zona que acaba de humedecerse.
  


  
    También gimo ante su contacto y me muevo aferrándome con las puntas de los dedos a las sábanas de mi cama.
  


  
    Sin decir nada más, chupa los bóxers y abre la boca, mordiendo toda mi longitud por encima de ellos y relamiéndose ante mi sabor. Yo mismo me sorprendo de no haberme venido ya ante esas caricias tan íntimas. Por fin, ante mis súplicas y jadeos, baja la ropa interior, dejando a la vista mi erección. Por último, me dedica una mirada llena de lujuria y comienza a relamerse como si lo que tiene delante fuera la cosa más sabrosa que ha visto en su vida.
  


  
    —No me habías dicho que tenías una polla tan grande. Vamos a disfrutar mucho tú y yo —dice con un tono de voz bajo y urgente.
  


  
    Lo siguiente que hace es descender un poco más sobre mi cuerpo y meterse el glande en la boca para probarlo. Me retuerzo de placer ante sus lamidas que, a pesar, de que han comenzado de una forma suave, continúan de forma cada vez más ansiosa.
  


  
    Él se la mete cada vez más adentro y chupa con verdadera fruición. Un par de veces se atraganta porque mi carajo le llega hasta la garganta, pero sigue dándome más y más placer cada vez.
  


  
    Nunca hubiera pensado que un tío que parece salido de un calendario me iba a comer la polla de esta manera. Soy un tipo bastante normal y no suelo frecuentar locales de ambiente. Desde que lo dejé con Edward me dije que no merecía la pena salir con nadie. Que mejor estaba solo que mal acompañado por eso ante lo que me está sucediendo, yo soy el más sorprendido.
  


  
    ¿Qué hubieras hecho tú si te encontraras a tu ex con otro tío en los aseos de la biblioteca? Me parecía raro que Edward, me acompañara cada viernes para acudir a la reunión del club de lectura. Él, digamos, que no era para nada intelectual, era más de tomar cerveza, ver las carreras en la tele y esas cosas. Pero desde que descubrió que el novio de Peter, mi compañero de trabajo, también lo acompañaba, no perdió la ocasión de asaltarlo. Y los dos se lo montaron en el baño, dejándonos al pobre Peter y a mí con dos palmos de narices y sin novio.
  


  
    Ante la mamada que este tío me está haciendo, me dejo de ir extasiado y me corro en su boca. Él parecía estar esperando este momento y traga todo mi semen chupando incluso las gotas que han caído sobre mi vientre.
  


  
    ¡¿Dios, qué ha sucedido?!
  


  
    Me despierto enredado en las sábanas, cubierto de sudor y con el vientre lleno de semen. Lo he puesto todo perdido.
  


  
    Por un momento creía que estaba en otro lugar y me ha costado centrarme. Miro el despertador y, de pronto, recuerdo que no ha sonado, que tengo que ir a trabajar y que, si no me doy prisa, voy a llegar tarde.
  


  
    Si llego tarde el primer día, mi hermana Mary me va a matar. Ella es la que me ha conseguido el trabajo diciéndole a su jefe, un tal Phil, que soy un buen cocinero. No es que eso no sea cierto, lo que ocurre es que hace mucho que no me meto entre fogones. Sin embargo, ahora no le voy a hacer remilgos al trabajo porque necesito el dinero.
  


  
    Joder, la culpa de todo la tiene Edward por ser un maldito infiel. Si se hubiera aguantado las ganas de acostarse con el primero que se le ponía a tiro, nada de esto hubiera pasado y yo aún seguiría en mi pequeño y confortable piso ubicado en el centro de una gran ciudad y con mi trabajo de bibliotecario.
  


  
    ¿Qué quieres que te diga? Ya nada era lo mismo. Después de lo sucedido, no podía entrar en esa biblioteca como si tal cosa y pensar en lo que esos dos estuvieron haciendo en aquel miserable baño a nuestras espaldas.
  


  
    Me visto con lo primero que pillo, bueno, para ser sincero, busco algo que no esté arrugado. Odio la ropa arrugada. Parece que uno va vestido con ropa prestada, como de segunda mano, y para mí es muy importante la presencia. Es lo que al final queda cuando conoces a alguien, ¿no? Esa primera impresión por la que todos nos dejamos llevar.
  


  
    Me dirijo a la entrada sin tomar nada. No tengo tiempo. Y salgo a la calle para subirme a mi vieja camioneta. Antes era de Mary, pero me la ha dejado porque en la ciudad no la va a necesitar. Su novio, el vaquero, tiene un todoterreno y bastante dinero para comprarle el coche que se le antoje. La suerte de él, es que mi hermana no sea una chica demasiado caprichosa.
  


  
    Mientras conduzco hacia el bar de Phil, me pregunto cómo estará el local ahora. ¿Habrá mucha gente? Llevo tanto tiempo fuera que no conozco a nadie. Si hace un par de meses me hubieran dicho que volvería al pueblo donde nací, jamás me lo hubiera creído.
  


  
    La vida no es fácil para nadie, pero la mayoría de las veces nosotros mismos nos la complicamos. Si en vez de dejarme llevar por las palabritas de Edward con las que me decía una y otra vez que en la ciudad necesitaban gente como yo, que allí íbamos a triunfar, hubiera seguido estudiando para aquellas plazas de cocineros que ofertaron ese mismo año en varios hospitales importantes, me hubiera ido infinitamente mejor, estoy seguro al cien por cien.
  


  
    Pero no, me tuve que dejar llevar por mi vena romántica y hacerle caso a un tipo que al final de cuentas no quería nada más que echar un polvo cuando le viniera en gana y que de vez en cuando le preparara una comida caliente.
  


  
    El trayecto desde casa hasta el bar se me ha pasado volando inmerso en mis cavilaciones. Cuando veo el letrero que indica que ya he llegado hasta mi destino, paro en la puerta del bar y veo a un tipo alto y bastante fuerte con los brazos tatuados que está descargando unas cajas de bebidas. Al recordar las descripciones de mi hermana cuando hemos hablado sobre sus compañeros de trabajo, imagino que es Phil, el dueño. Tengo que reconocer que su aspecto es algo intimidante.
  


  
    Bueno, ya estoy aquí. Ahora no puedo marcharme. Así que, respiro hondo y voy a su encuentro.
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    Justo cuando llego a la altura del tipo grandullón, se oye una melodía que debe proceder de un móvil, y que me recuerda a la que tocaba una vieja banda de rock. De inmediato, se lleva una mano al bolsillo trasero de sus pantalones y lo coge. Mientras lo hace, me echa una mirada seria que hace que me quede un poco descolocado.
  


  
    Miro hacia la entrada, y al ver que él se queda fuera hablando, me pregunto si tan solo será uno de los clientes, aunque tampoco importa mucho porque no lo conozco. Me centro en lo que he venido a hacer, y decido entrar. El bar está vacío y hay un hombre tras la barra. Es menos corpulento que el que estaba fuera y su mirada también es bastante más cordial. Eso hace que me decida a acercarme para hacerle algunas preguntas.
  


  
    Me dedica una sonrisa tan amigable, que al observarlo, no sé por qué, me da por pensar que estaba esperando mi llegada. 
  


  
    —Hola, tú debes de ser Ralph el hermano de Mary.
  


  
    Asiento sorprendido porque jamás nos hemos visto. Al parecer, el tipo, además de amable, es un buen fisonomista.
  


  
    —¡Tienes sus mismos ojos! —expresa con una expresión divertida en su mirada.
  


  
    Esa apreciación me saca una pequeña sonrisa y enseguida deduzco que debe de ser Adam. Mary me habló bastante de él, y por lo que acabo de comprobar, no se ha equivocado en nada de lo que me dijo. Es alguien muy alegre y comunicativo.
  


  
    —¿Te ha contado tu hermana cuál va a ser el trabajo que desempeñarás aquí?
  


  
    Básicamente, Mary me explicó que necesitaban a alguien en la cocina porque Phil y Adam querían ampliar el local para poner algunas mesas más, y si lo hacían tendrían que ofertar una carta más amplia que la que tenían ahora.
  


  
    Justo cuando voy a responderle, escuchamos el sonido de unas voces que se acercan. Viene de la parte planta superior y en seguida observo que se trata de dos jóvenes que bajan charlando de forma muy animada por las escaleras de madera que hay al final del local.
  


  
    Adam me mira, luego los mira a ellos y sonríe.
  


  
    —Ven, voy a presentarte al resto de la plantilla.
  


  
    Antes de que estemos cerca, me percato de que esos dos están bromeando y tienen muchísima complicidad. Uno es rubio y el otro es moreno y tiene los ojos del azul más intenso que he visto nunca. De lo siguiente que me doy cuenta es que los dos se miran con esas chispas que salen cuando uno está enamorado.
  


  
    —Tortolitos —dice Adam dando una palmada al aire para atraer su atención. —Este es Ralph el hermano de Mary. Nuestro nuevo fichaje.
  


  
    Ambos me saludan y el moreno aparentemente es más amable porque no duda en acercarse y estrecharme la mano. Me saca una cabeza, el otro, que es casi tan alto como él, me saluda levantando la mano un poco y se dirige hacia la máquina de café para prepararse uno.
  


  
    En cuanto la pone en marcha, el olor invade el local, y me trae el recuerdo de que aún no he desayunado esta mañana, y me apetece muchísimo tomarme un café.
  


  
    Adam, que parece muy observador, me mira, pero no dice nada.
  


  
    —Vamos a la cocina. Voy a explicarte cuál va a ser tu trabajo aquí. Necesitamos alguien que nos prepare los platos. Durante la semana elaboramos un menú y tú te encargarás de realizar cada día el plato correspondiente. De las cantidades e ingredientes ya nos ocuparemos nosotros. Tú simplemente cocina. Espero que se te dé bien —me dice guiñándome un ojo.
  


  
    Adam sigue explicándome el funcionamiento de la cocina cuando aparece el hombre que estaba en la puerta con el teléfono.
  


  
    —Este es Phil, mi compañero.
  


  
    Me ofrece la mano, y al mirarme a los ojos veo en su expresión una mirada de reconocimiento que suaviza sus facciones.
  


  
    —Eres Ralph el hermano de Mary. Te pareces mucho a ella.
  


  
    —Sí, me lo dicen mucho.
  


  
    Me presta atención un momento en silencio y asiente. Estoy seguro de que mi hermana les ha hablado sobre mi accidente, porque ninguno de los presentes se ha mostrado sorprendido por mis cicatrices. Doy gracias por ello, ya que no me gusta demasiado explicar qué me sucedió. Hacerlo conlleva traer los recuerdos de aquel desastre al presente y las cosas están mejor así.
  


  
    Phil chasquea la lengua y dice algo que me sorprende.
  


  
    —Chico, los planes han cambiado. Tengo que proponerte algo, porque acabo de cerrar un trato y me gustaría que, ya que estás aquí, te unieras a nosotros.
  


  
    Adam nos mira sorprendido, pero no dice nada. Phil se percata de ello y le guiña un ojo.
  


  
    —Adam, Ralph y yo nos vamos a sentar en aquella mesa del fondo. ¿Puedes poner café y algo de comer para los tres? Necesito que tú también estés al tanto de lo que me acaban de proponer.
  


  
    —No tardo nada. Aún queda un poco de ese bizcocho tan delicioso que Ruth nos trajo ayer.
  


  
    Phil sonríe y me doy cuenta de la complicidad que tienen estos dos. Cuando se miran, sus ojos recorren al otro con un brillo que los delata.
  


  
    —Ven y siéntate, chico. Antes de que vinieras, tenía unas ideas para hacer varias reformas aquí, pero esta mañana me han cambiado los planes. Y si algo he aprendido con los años es que uno debe adaptarse a los tiempos.
  


  
    No sé por qué, pero al sentarme a hablar con Phil, tengo buenas vibraciones. Me parece una persona íntegra. Mary me ha hablado de ellos y de cómo se conocieron y no puedo negar que siento un poco de envidia sana cuando Adam se sienta a su lado y le da un suave beso en los labios.
  


  
    Ojalá algún día aparezca alguien que exprese de una forma tan sincera lo que siente por mí.
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    —Tu hermana siempre ha alardeado de que eras muy buen cocinero. Verás que en principio mi intención al contratarte era para que vinieras de apoyo los fines de semana y festivos —me informa Phil mientras le da un sorbo a su café.
  


  
    —¿En principio? ¿Y ahora, qué ha cambiado? —pregunto un poco perplejo ante sus palabras.
  


  
    —Acabo de hablar con la estación de bomberos y el cocinero se va a jubilar en un par de semanas y van a necesitar a alguien. Me han ofrecido llevar la cocina, y no puedo permitirme el lujo de dejar que vayan allí Adam o alguno de los chicos para ocupar su puesto, pero si tú estás dispuesto, te ayudaremos en todo lo que podamos. ¿Qué te parece? Si tienes que pensártelo, lo entenderé, sé que no venías para esto.
  


  
    Adam no me quita ojo de encima, al igual que Phil, está esperando mi respuesta en silencio. Lo que no saben ellos es que no puedo permitirme rehusar su propuesta porque estoy sin blanca.
  


  
    Unos segundos después, miro a Adam, que me sonríe, después a Phil, que no ha mudado su gesto y contesto convencido.
  


  
    —Acepto.
  


  
    —¿Así, sin pensarlo? ¿Tienes algún problema por ir a la estación de bomberos? —pregunta Adam un poco confundido, y esta vez sí mira mi cicatriz de forma directa.
  


  
    —No, no hay nada que pensar. Esto ya está superado —respondo llevándome la mano por inercia hacia el rostro—. He venido aquí porque necesito trabajar. ¿Cuándo comenzamos?
  


  
    En realidad, no está del todo superado, pero si pierdo la única oportunidad que me han ofrecido en mucho tiempo, sí que el tema de mis cicatrices se va a convertir en un problema no superado.
  


  
    Al oírme, Phil suelta el aire que parece que estaba conteniendo en sus pulmones y me alarga la mano por encima de la mesa para estrecharla con la mía y sellar así nuestro compromiso laboral.
  


  
    —Pues bienvenido a bordo. Esta tarde vamos a ver en qué condiciones está la cocina de la estación y cuando podemos empezar.
  


  
    —Lo estoy deseando —digo convencido de que esto es un paso adelante que va a cambiar mi vida de forma positiva.
  


  
    Miro a mi alrededor, y me pregunto qué hago yo, un hombre que no llega al metro setenta, lleno de cicatrices que han conseguido convertirlo en alguien demasiado introvertido, con estos hombres que parecen sacados del anuncio de una agencia de modelos.
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    Al llegar a casa, a pesar de mi aspecto tranquilo, estoy hecho un flan por dentro.
  


  
    No puedo creerme que después de tanto tiempo sin trabajar de cocinero alguien haya confiado en mí y me ofrezca trabajo. Sé que todo esto se lo debo a Mary. Ella siempre ha cuidado de mí y lo menos que puedo hacer ahora es llamarla para contárselo y darle las gracias.
  


  
    —¡Hola, Ralph! ¿Sucede algo? —pregunta extrañada de que la llame porque ya hablamos ayer por la tarde.
  


  
    —No... Bueno, sí...
  


  
    La indecisión me corroe por dentro y ahora hasta me arrepiento de haber descolgado el teléfono. Si la que está al otro lado no fuera Mary, ya habría colgado.
  


  
    —¡Aclárate, hombre! —exclama entre risas.
  


  
    Si hay algo que me gusta de mi hermana es que de cualquier situación hace un chiste. Es espontánea, alegre, fresca... Todo lo contrario a mí, que me he pasado media vida entre libros y la otra media decidiendo qué hacer con mi vida.
  


  
    A veces, pienso que la mala suerte se ha cebado conmigo, pero últimamente prefiero creer algo que me dijo mi hermana no hace mucho.
  


  
    “La vida no es para quedarse sentado y verla pasar. A la vida hay que mirarla de frente y bebérsela de un sorbo, saborearla, y después, continuar adelante”.
  


  
    —Tengo trabajo —digo con una voz que casi no me sale del cuerpo porque aún no he terminado de creérmelo.
  


  
    —¡¿Qué tienes trabajo?! ¿Y lo dices con esa voz tan penosa? Deberías estar saltando de alegría, ¿no, hermanito?
  


  
    Sonrío, a pesar de que sé que ella no puede verme.
  


  
    Ese es el superpoder de mi hermana Mary, que es una persona feliz y, además, hace felices a los demás.
  


  
    —Sí, supongo... Pero lo que me han ofrecido, no es lo que yo tenía en mente.
  


  
    —¿Qué trabajo te ha ofrecido Phil? Cuéntame.
  


  
    —De cocinero en la estación de bomberos.
  


  
    —¿Y eso? —pregunta tan asombrada como yo cuando me lo propusieron.
  


  
    —Por lo visto, el antiguo cocinero se jubila en dos semanas y necesitaban a alguien.
  


  
    —Es positivo que Phil confíe en ti desde el primer día, no lo defraudes. Es un buen tipo, ya lo verás.
  


  
    —No, no lo haré.
  


  
    —Pues me alegro por los dos. Por ese pobre hombre que se jubila, porque por fin va a descansar después de una larga vida de trabajo y, por ti, porque vas a tener un trabajo acorde con tus cualidades.
  


  
    —¿Tú crees? —pregunto dejando salir mi vena indecisa que ella conoce tan bien y que ha sufrido durante tantos años.
  


  
    —No solo lo creo. Estoy convencida. Cuando les cocines tus deliciosas croquetas y tus cremosos postres a esos bomberos, estoy segura de que no van a querer comer otra cosa que no sea lo que tú cocines.
  


  
    Sonrío al escucharla.
  


  
    —Gracias, Mary.
  


  
    —De nada. No dejes de llamarme para contármelo todo. Y quién sabe, quizás encuentres allí a un tipo guapo y fortachón.
  


  
    Su comentario me sorprende, ni siquiera he pensado en lo que voy a encontrarme en la estación. Y ahora se me ha instalado un pellizco de ansiedad en el estómago.
  


  
    —¡Oye, que solo voy a trabajar! —replico para dejárselo bien claro, pero Mary no desiste en sus comentarios a pesar de ello.
  


  
    —¡Me encantaría tener un bombero por cuñado!
  


  
    —¡Serás...!
  


  
    —¡Adiós, hermanito! Yo también te quiero.
  


  
    Así es Mary, tendré que controlarme, porque ahora, con sus comentarios, ha hecho que me ponga a pensar en el tipo de hombres que voy a encontrar cada día saliendo y entrando en la estación de bomberos y, por su culpa, estoy más nervioso que cuando Phil me ofreció el trabajo.
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    Estoy a punto de cerrar la puerta y dirigirme al bar para acompañar a Phil tal y como habíamos quedado, cuando suena el teléfono. Me sorprendo al ver que quien llama es, precisamente, mi nuevo jefe.
  


  
    —Ralph me ha surgido un imprevisto. ¿Podrías ir tú solo a la estación de bomberos?
  


  
    —¿Ha sucedido algo? —pregunto un poco contrariado.
  


  
    —No, no te preocupes. No es nada grave. Luego te lo explico.
  


  
    —Entonces voy para allá, Phil.
  


  
    —No sabes cuánto te lo agradezco.
  


  
    Me quedo con el móvil apagado en la mano unos instantes. Ahora no me va a quedar otra que presentarme solo en mi nuevo lugar de trabajo, a pesar de que no eran estos los planes para hoy. Tomo aire y cojo el viejo coche de Mary, cuyo motor gruñe un par de veces protestando, antes de que consiga arrancarlo.
  


  
    La estación de bomberos está al otro lado del pueblo. Cruzando el río, en una zona en la que antes hubo una fábrica de cuero. Ahora la mayoría de las personas que vivían allí se han trasladado a la ciudad y apenas hay casas alrededor. Pensándolo bien, yo tampoco viviría en este sitio, no quiero ni pensar lo molesto que sería vivir cerca de los bomberos cuando salgan del garaje con sus vehículos y sirenas sonando a toda pastilla debido a una emergencia. Y supongo que eso sucederá demasiado a menudo.
  


  
    Aparco junto a uno de sus impresionantes camiones en la entrada del patio. Me fijo en que está recién lavado porque aún chorrea el agua de sus neumáticos. Es la primera vez que estoy en este lugar. Al fondo hay como una docena de bomberos y todos están atareados, algunos revisando las mangueras y otros terminando de lavar otro camión y un todoterreno. Nadie parece reparar en mi presencia y los miro durante unos instantes. Es entonces cuando veo un gato que se escabulle por una apertura de la pared, como si corriera de algo. Al momento, me llega un olor a quemado, que hace que se instale un pellizco en mi estómago y una sensación de alerta en todo mi cuerpo. Respiro hondo para intentar averiguar de dónde viene y al no ver humo por ninguna parte me convenzo de que no tiene pinta de provenir de nada que se esté incendiando, sino más bien de la cocina. Por lo que creo que a alguien se le ha olvidado algo en el fuego. Cuando me acerco al lugar del que parece provenir el olor, aparece corriendo por una de las puertas que dan al patio, un hombre con el pelo blanco y muy corto.
  


  
    —¡Maldita sea! Otra vez olvidé que tenía las lentejas en el fuego.
  


  
    Al oírlo no me queda duda de que es el cocinero al que he venido a sustituir.
  


  
    Me quedo parado en la puerta de la cocina sin atreverme a entrar. Él, ni siquiera se ha percatado de mi presencia mientras intenta que el guiso no se le arruine por completo.
  


  
    —¿Se puede? —le pregunto unos minutos después, cuando veo que ya tiene la situación controlada.
  


  
    —¡Qué desastre! —exclama mirando la gran olla de aluminio cuya superficie se ha ennegrecido.
  


  
    Y entonces parece reparar en mí y se vuelve.
  


  
    —¡Ah! No te había oído. Pasa. ¡Esto es un verdadero desastre! —se lamenta de nuevo—. Tú debes ser el chico que ha enviado Phil.
  


  
    —Sí, soy Ralph.
  


  
    Me extiende la mano y mira mi rostro unos segundos.
  


  
    —¿Qué te ha pasado?
  


  
    —Un accidente.
  


  
    Parpadea y sacude la cabeza quitándole importancia y lo agradezco. No me gusta que se recreen en mí.
  


  
    —Mi nombre es Frank. Espera un momento que arregle la cocina un poco, que te voy a mostrar cómo funciona esto. ¿Te parece?
  


  
    Asiento y lo dejo hacer. Solo he venido a ver qué se cuece aquí, así que me hago a un lado y lo dejo con su rutina. Él termina de pasar a otra olla la parte que ha podido salvar del guiso de lentejas mientras mete algunos platos en el lavavajillas, y después le pasa un paño a la encimera para abrillantarla. Por último, pasa la escoba por la zona donde ha estado trabajando. Cuando lo tiene todo organizado, se dirige a mí y me mira con una sonrisa ilusionada en su rostro.
  


  
    —¡Así que tú vas a ser quien me sustituya!
  


  
    —Eso parece.
  


  
    En ese momento miro la impresionante cocina y me asaltan las dudas al ver las enormes ollas. No sé si seré capaz de hacer comida para tanta gente. Noto cómo un pellizco de ansiedad se instala en la boca de mi estómago diciéndome que venir aquí no ha sido muy buena idea.
  


  
    Frank ha debido de percibir mi desazón, porque se me acerca con una sonrisa amigable y me pasa un brazo por el hombro. Es más o menos de mi altura y me percato de que está bastante fuerte para su edad. Y también de que no tiene filtros porque vuelve a preguntarme por mi accidente.
  


  
    —¿Qué te ha sucedido en la cara, muchacho? Eso debió doler.
  


  
    —Sí —titubeo llevándome la mano a la mejilla—, pero ya hace mucho.
  


  
    Él asiente y no pregunta nada más sobre el tema. Lo cual agradezco en silencio.
  


  
    —¿Sabes una cosa? Los chicos estarán encantados contigo si cocinas bien, porque he escuchado que el cocinero al que vas a sustituir cocinaba fatal.
  


  
    Tras esto deja salir una carcajada sincera y su risa hace que me relaje de inmediato.
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    —Bueno, chico, yo ya he hecho mi parte. ¿Qué te parece si te dejo un rato para que te familiarices con todo esto y me marcho a hacer unas gestiones? Si tienes alguna duda, te dejo mi número de teléfono.
  


  
    Y así, sin más, Frank anota su número en una etiqueta que arranca de una caja de leche y lo sujeta a la puerta de la nevera con un imán en forma de huevo frito.
  


  
    —Dentro de un rato vuelvo.
  


  
    —Estaré bien —digo más para mí mismo que para él.
  


  
    A pesar de que le he dicho eso, me siento como un flan porque me he quedado a cargo de una cocina y eso es algo que hace mucho tiempo que no ocurría.
  


  
    Hoy es un día en el que no puedo evitar que mi mente retorne a aquel momento, al de aquel maldito incendio que cambió mi vida y del que no puedo olvidarme porque cada mañana veo lo que le hizo a mi cuerpo en el espejo.
  


  
    Yo era un adolescente, y me encontraba en la casa de un compañero de clase haciendo un experimento de química. Todo iba de maravilla hasta que se nos ocurrió ponernos a fumar porque estábamos solos esa tarde. Nos sorprendimos cuando una de las probetas reaccionó de forma diferente a las demás, dejando salir parte de su contenido, y yo, que era el que estaba más cerca, me aproximé para intentar contener aquel desastre. Ni siquiera llevaba puesto unos guantes, el líquido me salpicó haciendo que mi ropa se pusiera perdida. Por suerte cerré los ojos a tiempo. Mi compañero se puso nervioso y se le cayó el cigarrillo al intentar ayudarme y aquello fue el detonante de un incendio que casi arrasó con la vivienda y por poco me cuesta la vida.
  


  
    Es irónico que ahora vaya a trabajar precisamente en un cuartel de bomberos. Ojalá entonces hubiera habido uno más cerca. A veces, es cierto aquello que dicen que Dios juega a los dados con nosotros. ¿No lo crees tú también?
  


  
    Me coloco el delantal negro que Frank ha dejado para mí sobre una silla y, en seguida, miro el menú y mi mente comienza a organizar el trabajo previo para que pueda llevarlo a cabo.
  


  
    Me río cuando veo que de segundo plato hay croquetas y de postre flan. Mary también se reiría al ver el menú porque contiene dos de mis especialidades.
  


  
    Mi teléfono suena y al cogerlo veo que es el número de Phil.
  


  
    —¿Cómo va todo?
  


  
    —Va bien. Estoy adaptándome a esto.
  


  
    —Bien, porque he hablado con Frank y me ha dicho que no tiene ningún problema en que desde hoy mandes tú en la cocina. ¿Qué te parece?
  


  
    —Es una buena noticia. Trabajo mejor solo.
  


  
    Se hace un silencio y luego Phil suelta una risa sarcástica.
  


  
    —Imagino. Yo a veces también. Esta tarde nos vemos. Tengo que pasar por ahí para llevarte varias cosas y para hablar con John.
  


  
    —¿John?
  


  
    —Sí, aunque no lo conozco. Él es la persona a la que le tendrás que dar cuentas si necesitas algo.
  


  
    —Entendido.
  


  
    Guardo el teléfono en uno de los bolsillos del delantal, a la vez que me pregunto a cuántos jefes voy a tener que rendirles cuentas en este nuevo trabajo. Al volverme, me percato de que el gato al que vi antes acaba de robar una gruesa loncha de jamón que había puesto en la encimera para hacer las croquetas.
  


  
    De inmediato, voy corriendo hacia el patio para atraparlo, pero un hombre enorme, musculoso y de hombros anchos se me ha adelantado y lo trae sujetándolo por el lomo con una enorme mano, y con la otra sujeta el jamón
  


  
    —¿Es tuyo este gato? ¿Y el jamón?
  


  
    Su sola presencia me intimida y, aunque tardo un poco en responderle, no se lo demuestro y lo miro directamente a los ojos, sin poder obviar que al acercarse a mí también me ha dejado turbado con el olor de su after shave. Se nota que acaba de salir de la ducha. Tiene la camisa a medio abrochar y el pelo húmedo peinado hacia atrás.
  


  
    Es bastante más alto que yo, y al verlo, tan cerca, por pura inercia, lo primero que hago es taparme un poco la cara para que no aprecie mis cicatrices.
  


  
    Él se da cuenta al instante, pero no parece afectarle. Es la primera persona en mucho tiempo que no hace referencia a ellas, ni me pregunta qué me sucedió.
  


  
    —El jamón supongo que irá a la basura —dice lanzando la loncha al cubo que tiene la tapa abierta—. Si no quieres que este minino acabe en el mismo sitio, te aconsejo que lo mantengas en un lugar seguro.
  


  
    Intento decirle que el gato no tiene nada que ver conmigo, pero su expresión seria, me deja sin palabras.
  


  
    —No...
  


  
    —¡No me importa lo que vayas a decir! Simplemente, haz lo que te he recomendado. La próxima vez no seré tan amable.
  


  
    —Tan solo iba a decir... —La voz casi no me sale del cuerpo y empiezo a justificarme como si le debiera alguna disculpa o algo así.
  


  
    —¿Quién eres tú para estar aquí y organizarlo todo? Esta no es tu casa, ni un lugar para jugar a las cocinitas. ¿Y Frank, dónde se ha metido? ¿No debería ser él quien estuviera en la cocina?
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    La conversación telefónica que he tenido con Heidi, no ha sido de las más cariñosas que hemos tenido. De hecho, va a ser la última.
  


  
    Me lo ha dejado bastante claro al decirme que elija entre mi trabajo y ella.
  


  
    Por muy a gusto que haya estado cuando salíamos, no pienso dejar todo esto ahora que estoy a punto de ascender. Llámame egoísta si quieres, pero ahora que lo pienso bien ella también lo es. Precisamente estoy aquí por ella. Dejé mi ciudad, mi familia y todo lo que tenía para seguirla porque la señorita no quería vivir lejos de los suyos. Y ahora me sale con que paso más tiempo en el trabajo que en casa.
  


  
    Menos mal que no hemos firmado nada, y vivimos de alquiler, porque si fuese de otra manera sería muy difícil tomar esta decisión. Si te soy sincero, no sé en qué estaba pensando cuando accedí a salir con ella. Debería haberme mantenido en continuo celibato, hasta ese momento me había ido bien. Ya hace mucho que ni siquiera nos tocamos y no hay nada que nos una, aunque ninguno diga nada al respecto.
  


  
    Con todo esto bullendo en mi cabeza he entrado esta mañana al cuartel y cuando me he topado con ese gato del demonio que Frank ha malcriado, no he dudado en echarle la culpa de que nos robe la comida a la primera persona que he encontrado en la cocina. Y le ha tocado soportar mi mal humor al chico nuevo del que ni siquiera sé su nombre. Me he sentido impactado al ver su rostro con marcas de quemaduras, pero he sabido disimularlo de la manera en que lo hago siempre, con mi mal humor que es mi coraza ante todo.
  


  
    Hay algo que poca gente sabe, yo llevo marcas similares en mi cuerpo, y pude salvar la vida gracias a mis compañeros. Ellos están al tanto, aquí somos una familia y nos ayudamos los unos a los otros.
  


  
    Lo creas o no, el gesto inconsciente de taparse la cara, que ese chico ha hecho al verme, ha conseguido que recuerde esos días y no me preguntes por qué, pero de pronto, he sentido una gran empatía hacia él.
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    Cuando acabo el día tengo la necesidad de hablar con alguien y sé que hay una persona que siempre está aquí para mí: Mary.
  


  
    Desde que éramos pequeños ambos hemos compartido muchas cosas y nos hemos cuidado el uno al otro.
  


  
    —Buenas noches, Ralph. ¿Cómo estás?
  


  
    —¿Bien y tú? ¿Estás ocupada?
  


  
    —He salido a tomar algo y no te escucho bien. Hay mucho jaleo aquí.
  


  
    A pesar del ruido, no necesito decir más palabras porque mi hermana me conoce tan bien que adivina cómo me siento solo con oír unas pocas palabras de mis labios.
  


  
    —¿Estás seguro? Cuéntame, ¿Cómo ha ido tu día?
  


  
    —Ufff —bufo porque ni siquiera sé por qué la he llamado.
  


  
    Ahora debería colgar el teléfono, pero no lo hago. No puedo hacerlo porque entonces mi hermana se enfadará conmigo. Y ella no es la culpable de lo que me sucede.
  


  
    —Tranquilo, Ralph. Respira hondo unos minutos y después te llamaré yo.
  


  
    Corto la llamada y me siento en mi sillón de relax. Le doy al botón y al instante se desliza hacia atrás. Me acomodo y respiro hondo tal y como me enseñó Mary tras hacer aquel curso de meditación. Recuerdo que por aquella época se le metió en la cabeza hacer un viaje similar al que realizó Elizabeth Gilbert en su libro Comer, rezar, amar, aunque al final todo aquello tan solo se quedó en una fantasía.
  


  
    Inspiro.
  


  
    Expiro.
  


  
    Una y otra vez con las manos por encima del vientre. Los ojos cerrados y la boca entreabierta, noto cómo el aire entra y sale de mi cuerpo liberando mi diafragma. Por fin mis latidos vuelven a ser rítmicos y desaparece esa ansiedad que me ha envuelto sin que pueda controlarla.
  


  
    De pronto, el sonido del teléfono hace que me sobresalte. Miro la pantalla agradecido porque quien aparezca sea Mary, que tal y como me ha prometido vuelve a llamarme.
  


  
    —Cariño, ¿estás mejor?
  


  
    —Sí, mucho mejor. Gracias.
  


  
    —Estoy con unas amigas en un pub y he entrado al baño para poder hablar contigo. No dispongo de mucho tiempo porque tras la puerta, la cola es enorme, pero al menos aquí puedo oírte. ¿Qué te pasa, Ralph? Sabes que puedes contarme lo que quieras.
  


  
    —No lo sé, Mary. Ha sido un día raro. He comenzado a trabajar en la estación de bomberos como te dije y todo parecía estar en orden hasta que ha entrado un tipo muy enfadado y me ha puesto muy nervioso. No entiendo el motivo, sin embargo, delante de él parecía que todo lo que había hecho estaba mal.
  


  
    —Entiendo. ¿Se ha burlado de ti?
  


  
    —¡No! Y eso es lo que más me ha descolocado, no me ha mirado mal. Ni siquiera parece que se haya percatado de mis cicatrices.
  


  
    —¿Entonces cuál es el problema?
  


  
    —Ya te lo he dicho. Me he puesto muy nervioso. Nunca me ha sucedido eso. Era como volver al colegio y esperar una reprimenda de uno de los profesores.
  


  
    —¡Ja, ja, ja! Hermanito, tengo que hacerte una pregunta para intentar entender qué es lo que te ha sucedido realmente.
  


  
    —Dime...
  


  
    —¿Era guapo?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    De pronto se escuchan unos golpes y de fondo, mezclada con otras voces, la voz de Mary que comienza a gritar.
  


  
    —¡Ya voy! ¡Estoy terminando, joder! ¿No puede una ni hacer sus necesidades con un poco de intimidad?
  


  
    Tras esa retahíla, Mary retoma nuestra conversación.
  


  
    —Lo que has oído —me dice—. ¿Era guapo? Y no me digas que no te has fijado porque no voy a creérmelo.
  


  
    A pesar de que ella no puede verme, me sonrojo antes su acusación, por lo que tardo unos segundos en comprender a dónde quiere ir a parar.
  


  
    —No, no, no, no...
  


  
    —¡¿No, qué?! ¡Ralph Wilson, respóndeme ahora mismo o tendré que ir a visitarte y lo comprobaré por mí misma!
  


  
    —¡Valeee! Sí, tienes razón. Es el tío más jodidamente guapo que he visto nunca.
  


  
    —¡Lo sabía! Espera un momento, Ralph.
  


  
    Escucho la puerta abrirse y a lo lejos una sarta de palabrotas que salen de la boca de mi hermana y tengo que admitir que algunas de esas palabras malsonantes, ni siquiera las conocía.
  


  
    —¡Ya está! —exclama visiblemente aliviada—. Mañana, después del trabajo, te llamaré para que me cuentes todo con más detalles porque aquí es imposible hablar. Parece que estas señoritas han venido a pasar la noche en la puerta del baño en vez de a divertirse bailando. Besos, Ralph. ¡Te quiero!
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    Ya llevo dos semanas trabajando en el cuartel y los chicos han pensado que deberíamos hacer algo especial para despedir a Frank. Hoy es su último día en el trabajo.
  


  
    Ha sido difícil ocultarle lo que estamos preparando, pero al ver cómo cada uno de los muchachos ha puesto su granito de arena para homenajear al hombre que los ha estado cuidando con su comida durante varios años. Me he dado cuenta de que aquí todos se comportan como si formaran parte de una familia.
  


  
    He tenido que hacer la tarta en casa para que fuera una sorpresa, era el único modo de evitar que Frank se enterara y lo descubriera todo. Uno de los chicos me ha dejado guardarla en su taquilla. Suerte que ya no es verano, si no estoy seguro de que la crema no habría resistido sin agriarse las altas temperaturas.
  


  
    Todos se han sentado en la mesa, ya que hoy parece que será un día tranquilo. Hasta Frank y yo nos hemos unido a ellos. En realidad, yo no quería sentarme, aún me cuesta estar entre tanta gente, pero Frank ha insistido.
  


  
    —Si no te sientas tú, yo tampoco lo haré.
  


  
    Y ante tales argumentos no me ha quedado otra que apagar los fogones y unirme a ellos.
  


  
    Por un rato he olvidado mi soledad, mis problemas y hasta mis complejos. Todos nos hemos reído de las imitaciones de Jack que en sus ratos libres es ventrílocuo e incluso nos hemos dejado sorprender por los juegos de manos de Tom que siempre ha querido ser mago.
  


  
    A pesar de que me he sentido cómodo, desde que me he sentado a la mesa he echado a alguien en falta. Sí, lo has adivinado, esa persona es John que ha decidido desaparecer justo a la hora del almuerzo.
  


  
    Supongo que se habrá enterado de lo que nos traíamos entre manos y por eso ha decidido que hoy no va a comer con los demás.
  


  
    A veces, dicen que es nombrar a alguien y justo cuando lo haces esta persona aparece, ¿verdad? Pues ni siquiera te puedes imaginar lo que me ha sucedido justo cuando he ido a la taquilla donde tenía guardada la tarta. Casi provoco un accidente.
  


  
    El dichoso gato ha aparecido corriendo como si huyera del mismísimo diablo y se me ha cruzado entre los pies cuando acababa de sacar la tarta. Gracias a que uno de los chicos me ha sostenido desde atrás con fuerza y he aguantado el equilibrio; si no, la tarta se hubiera estrellado contra el suelo. Sin embargo, no he podido evitar que un gritito histérico y vergonzoso, saliera de mi garganta.
  


  
    Mientras, intento recuperar la compostura y le doy las gracias a quienquiera que me haya ayudado. Cuando esa persona se pone frente a mí, casi tiro la tarta de la impresión, porque comprendo al instante, que esos pectorales firmes como una roca y esos brazos que me han sostenido evitando el desastre pertenecen a John.
  


  
    Al mirar sus ojos, percibo en ellos la misma sensación que al salir sin abrigo en una noche gélida de diciembre. Sus labios permanecen juntos en un rictus que no le favorece nada.
  


  
    Abro la boca para disculparme, no sé de qué, pero ante su presencia es lo que me pide el cuerpo, además de besar una y otra vez esos labios hasta que consiga borrarles ese rictus agrio. Contra todo pronóstico, él hace algo que me sorprende. Me coloca un dedo sobre los labios y se inclina como si me fuera a susurrar algo al oído, haciendo que me derrita con su aliento, y, al instante, me quede congelado con sus palabras.
  


  
    —¿Qué te dije que tenías que hacer con el mínimo?
  


  
    Sujeto la tarta con fuerza para que no se me caiga, y con el corazón acelerado me marcho hacia el comedor donde todos están esperando que aparezca con el dulce.
  


  
    —Lo siento, llego tarde.
  


  
    Él me sigue en silencio y el ruido de sus pisadas sobre la gravilla del patio hace que todas mis alarmas se enciendan.
  


  
    Te lo prometo, no puedo con este hombre, no sé qué es lo que quiere.
  


  
    Parece que vive en un enfado permanente.
  


  
    Cuando aparezco por el pasillo que lleva al comedor. Tom está esperándome. Y me hace señas de que espere un momento. Luego sale Jack para indicarme que entre.
  


  
    Al buscar a Frank con la mirada, lo entiendo todo. Tom simula uno de sus juegos y le ha vendado los ojos con un pañuelo oscuro para que saque un par de cartas de una baraja.
  


  
    Eso me da tiempo a que coloque la tarta sobre la mesa y encienda las velas.
  


  
    Momento propicio para que Tom lleve a cabo su juego de magia.
  


  
    —Lo siento, Frank. No eran esas —dice quitándole el pañuelo de forma teatral.
  


  
    Frank, un poco desorientado, mira hacia la mesa donde el brillo de las velas encendidas sobre la tarta llama su atención.
  


  
    —¡Malditos farsantes! —grita simulando estar enfadado—. El brillo de sus ojos lo traicionan.
  


  
    Tom comienza a cantar y todos le siguen.
  


  
    —¡Esto no os lo perdono! —dice Frank limpiándose los ojos con el pañuelo negro de Tom y para rematar la faena se suena la nariz, provocando que el aprendiz de mago, simule tener arcadas.
  


  
    Entonces es cuando me percato de que John también se ha dejado llevar por este momento tan emotivo y está cantando. Por primera vez veo una expresión de alegría en su rostro que hace que me parezca más guapo que nunca. Una risa luminosa que consigue, sin proponérselo, que cientos de mariposas revoloteen por mi estómago. Por unos segundos nuestros ojos se encuentran y ninguno aparta la mirada del otro.
  


  
    Hasta que siento un ardor en mi pecho que hace mucho tiempo que había olvidado, y con las mejillas ardiendo, agacho la cabeza para partir la tarta en porciones.
  


  
    Los chicos hacen cola para probar un trozo, aunque el primero se lo dan a Frank, que ya se ha repuesto de la emoción y aún le quedan ganas de hacer bromas.
  


  
    —¡Esto sí que es una tarta, el anterior cocinero era malísimo!
  


  
    Resuena una enorme carcajada en respuesta a su comentario y varios de los chicos me dan la enhorabuena por la tarta y los demás, aunque no dicen nada, no dejan ni una miga en el plato.
  


  
    Miro con disimulo hacia John, y me percato de que ni siquiera la ha probado. Parece haber perdido todo el entusiasmo que he visto en él hace un momento. Ahora está sentado en un lado de la mesa, enviando mensajes con el móvil y completamente ausente. Me dejo llevar por un impulso y le acerco un trozo de tarta para que lo pruebe; sin embargo, su respuesta hace que me arrepienta al instante.
  


  
    —¡Métete en tus asuntos! No te he pedido nada.
  


  
    —¡Ni falta que me hace! —replico más enfadado de lo que me gustaría reconocer, dejando el plato sobre la mesa con tal fuerza que unas gotas de crema le salpican el uniforme.
  


  
    Nadie dice nada, pero estoy seguro de que todos han visto lo sucedido.
  


  
    Para mí se ha terminado la fiesta y me dirijo a la cocina para recoger todo lo que he dejado antes en la encimera.
  


  
    Me dispongo a colocar los platos sucios en el lavavajillas y siento una mano en el hombro. No sé por qué, pero una leve esperanza se enciende en mi pecho. Quizás, John ha venido a disculparse. Me quedo quieto, a la espera, y tal y como la esperanza ha venido, se desvanece al escuchar la voz de Frank tras de mí.
  


  
    —No se lo tomes en cuenta. Está pasando por un momento difícil.
  


  
    —Problemas tenemos todos —digo con un tono más seco del que pretendo.
  


  
    —Ya, lo sé. Pero John acaba de separarse de su chica.
  


  
    Me quedo sin palabras ante lo que me cuenta Frank.
  


  
    —No lo sabía.
  


  
    —No lo sabe casi nadie. Pero un día lo pillé con la guardia baja y me lo contó mientras tomábamos un café. A veces, todos necesitamos desahogarnos. Ten paciencia con él, en el fondo es un buen hombre.
  


  
    Frank se marcha, y yo me quedo reflexionando sobre lo que me ha contado.
  


  
    Ya llevo un buen rato dándole vueltas a todo esto, y ahora, tan solo te puedo decir que me han quedado claras dos cosas.
  


  
    Primero, que no tengo nada que hacer con John porque, al parecer, es hetero y por ese motivo, ni siquiera se habrá fijado en mí, ni lo va a hacer nunca.
  


  
    Segundo, que no debo volver a enamorarme de un hombre cuya vida está repleta de problemas.
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    Durante estos días, apenas he visto a John. Y creo que es lo mejor, el hecho de que yo no pueda olvidar su mirada, ni sus labios, no es algo que a él le incumba.
  


  
    Estoy contento con este trabajo, Phil confía en mí, y apenas aparece por aquí, porque en el bar tienen mucho que hacer. Salvo esta mañana, en la que ha hecho una excepción, y ha venido a traerme algunas cosas que voy a necesitar.
  


  
    Al llegar, mira a su alrededor y silba, dando a entender que le gusta lo que ve.
  


  
    —Chico, parece que te has adaptado pronto a esto.
  


  
    —Sí, me lo han puesto fácil.
  


  
    Ambos nos reímos ante uno de los muchos chistes malos de Phil.
  


  
    Justo cuando he dicho eso, entra John en la cocina. Y sin decir nada, se lleva un par de sándwiches que había en una bandeja sobre la encimera y me dedica una de esas miradas suyas que parecen perdonarte la vida.
  


  
    Después mira a mi jefe y este le sostiene la mirada. Cuando se marcha, Phil hace un comentario que me sorprende.
  


  
    —Ten cuidado con ese tipo, no es de fiar.
  


  
    —¿Por qué lo dices?
  


  
    —Ten cuidado. Es de los que ocultan algo.
  


  
    Sus palabras me sorprenden, pues jamás lo he escuchado hablar mal de nadie. A continuación charlamos un rato, al tiempo que me ayuda a colocar en la despensa las cajas de víveres que me ha traído.
  


  
    —Bueno, Ralph, me marcho. Si necesitas cualquier cosa, lo que sea, tan solo tienes que llamarnos.
  


  
    —Gracias, Phil.
  


  
    Mientras se marcha, entro de nuevo en la cocina, dispuesto a seguir con mi tarea del día, aunque el sonido de una voz grave hace que me quede paralizado.
  


  
    —¿Quién era ese?
  


  
    La pregunta me sorprende y me pilla con la guardia bajada, porque lo último que esperaba era que John volviera por segunda vez a la cocina, cuando es algo que apenas hace.
  


  
    —Un amigo —miento diciéndole lo primero que me viene a la cabeza, ya que, en realidad, no tengo por qué darle explicaciones.
  


  
    —Parecía que os lo pasabais muy bien juntos.
  


  
    Lo miro a los ojos e intento percibir algún gesto en él que me diga que está bromeando, pero no. Su gesto es hermético. Con John nunca sabe uno a qué atenerse.
  


  
    —¿Te importa? —Le pido paso porque necesito salir y con su enorme tamaño es imposible, pues está justo en la puerta de la cocina.
  


  
    Él se hace a un lado de mala gana, lo justo para dejarme pasar y por fuerza debo rozarme con él para salir a tirar unas cajas en los contenedores que hay al fondo del patio. El aroma de su after shave me envuelve turbándome aún más de lo que ya me encuentro. Está tan cerca de mí que estoy seguro de que en estos momentos hasta debe estar oyendo el sonido de mi corazón.
  


  
    —No me gusta que recibas visitas. Esto no es un pub, ni una cafetería para que traigas a tus amigos.
  


  
    Sigo mi camino intentando ignorar sus palabras y cuando vuelvo, John ha desaparecido y eso hace que suspire aliviado.
  


  
    ¿Por qué este tipo tan agrio hace que se me acelere el corazón nada más verlo?
  


  
    ¿No aprenderé nunca?
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    El día de hoy ha sido agotador y en cuanto me voy a la cama me doy cuenta de que la imagen de John no desaparece de mi mente. Este hombre se está convirtiendo en una adicción para mí, pensar en él es fuego y necesidad.
  


  
    Incluso en mis sueños, su imagen no me abandona.
  


  
    John me levanta y me sube encima de la encimera. Me abraza, rodeo su culo con mis manos, apreciando lo duro que está. No paramos de besarnos. Jadeo, porque solo con ese contacto casi estoy a punto de venirme en los pantalones. Y gimo dentro del beso llevando mis manos hacia su nuca para agarrarlo más fuerte.
  


  
    Continuamos besándonos y rozando nuestros miembros duros.
  


  
    —Has conseguido ponerme al rojo vivo.
  


  
    Él dirige sus manos hacia mis pantalones, los desabrocha y me ayuda a levantar el trasero para quitarlos. Y después me ayuda a sacarme la camiseta. Por primera vez en mucho tiempo me encuentro expuesto ante alguien y no me importa. Es lo suficientemente alto para colocarse entre mis piernas y los dos quedamos a la misma altura. Ambos nos frotamos y él me sorprende agachándose para lamer mi cuello, y succionarlo muy despacio, provocándome un enorme placer. Baja hasta mi pecho y hace lo mismo con uno de mis pezones y luego con el otro, incendiándome y haciendo que gima porque me está volviendo loco.
  


  
    En el momento en el que desciende por mi vientre y atrapa mi glande con su boca, siento que voy a llegar al límite en cuestión de segundos. Él, que lo intuye, se emplea a fondo en chuparme hasta que consigue que me corra en su boca. No se aparta. Chupa mis fluidos y lame la punta de mi polla, limpiándome cada gota de semen que sale.
  


  
    Después vuelve a subir para besarme. Noto mi propio sabor en su boca, y eso hace el beso todavía más excitante y caliente.
  


  
    —Me moría por comerte desde la primera vez que te vi.
  


  
    Cuando me despierta el ruidoso sonido de la alarma de mi móvil, incluso me siento decepcionado porque me hubiera gustado ver su cuerpo desnudo y sentirlo dentro de mí.
  


  
    Sonrío con ironía, porque eso nunca va a suceder más allá de mis sueños tórridos.
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    Estoy preparando una bechamel. Lo has adivinado, hoy, según el menú de segundo plato, tocan croquetas con puré de patatas y guarnición de verduras, y mientras lo hago, no puedo dejar de pensar en el sueño tan tórrido que tuve anoche con John.
  


  
    Solo de imaginarlo me pongo duro.
  


  
    Intento seguir con mi tarea sin distraerme, pero es difícil cuando estás trabajando una masa blanca, algo pegajosa, que te recuerda a otra clase de fluido. Resoplo ante la escandalosa comparación e intento que quede suave, sin grumos y muy cremosa.
  


  
    Mi secreto para que las croquetas queden en su punto es calentar la mantequilla y tostar la harina en ella. No quiero que los muchachos crean que están masticando una bola de harina en vez de una croqueta.
  


  
    Mientras añado la leche fría poco a poco al bol y remuevo con las varillas para que vaya espesando, mi mente retorna a la noche anterior. Te prometo que es la fantasía más intensa que he tenido nunca. No sé cómo será John en la cama, pero si es la mitad de fogoso que en mi sueño, te aseguro que firmo ahora mismo para ponerme en la lista, si es que la hay, de hombres que quieren follar con él.
  


  
    Respiro hondo y le doy a las varillas con más brío, porque si entra alguien en la cocina y yo sigo inmerso en mis fantasías, me van a pillar con un trípode bajo el delantal. Y esa no es la imagen que quiero dar. Por suerte, termino las croquetas y no ha aparecido nadie. Todos deben de estar muy atareados revisando el material y los vehículos. Estos hombres se juegan la vida cada vez que salen a apagar un incendio y no pueden dejar nada al azar.
  


  
    —¡Hombre! Precisamente por esto he venido hoy —me sorprende la voz de Frank.
  


  
    Al volverme, veo su sonrisa.
  


  
    —¿Por las croquetas? —pregunto incrédulo.
  


  
    —Sí —asiente de forma exagerada—. Son famosas en este lado de la ciudad.
  


  
    Sonrío ante su comentario.
  


  
    No tarda en ponerse el delantal y ayudarme a freírlas.
  


  
    —¿Cómo te va, chicos? ¿Estás cómodo?
  


  
    —Sí, bastante.
  


  
    —Veo que sigues sin hablar demasiado —me dice de forma sarcástica, dándome una palmada en el hombro.
  


  
    —Hablar está sobrevalorado —bromeo en el mismo tono que él ha empleado.
  


  
    —¡Mira, por una vez tienes razón!
  


  
    Después de un rato de charla y alguna que otra risa. Frank me pone al corriente de algunas cosas que suceden en el cuartel. Por ejemplo, que uno de los nuevos acaba de salir por primera vez con los compañeros, también me informa de lo crudo que lo tuvieron los chicos en el último incendio forestal en el que el fuego arrasó doscientas hectáreas, entre otras cosas.
  


  
    Agradezco la información, porque no soy de preguntar y es bueno estar al tanto de lo que sucede a mi alrededor.
  


  
    —Por cierto —dice Frank—, he oído que John se marcha dentro de poco. ¿Sabes algo?
  


  
    —No —contesto asombrado mientras termino de sacar las últimas croquetas de la freidora. No tengo que fingir sorpresa porque, en realidad, esta es la primera noticia que tengo.
  


  
    —Está estudiando para ascender, y ha de ir a hacer unos exámenes para los que lleva mucho tiempo preparándose.
  


  
    Dando por terminada la charla, Frank mira el reloj que está sobre la nevera y asiente para sí mismo, guiñándome un ojo. A continuación, aparta en un plato pequeño varias croquetas de las últimas que hemos frito, y sirve un poco de vino para los dos.
  


  
    —Estos momentos antes de que vengan todos esos muchachos hambrientos son los mejores —me dice mientras abre una croqueta con la punta de un tenedor para que se enfríe un poco.
  


  
    Cuando la prueba pone los ojos en blanco.
  


  
    —¡Joder, tus croquetas están de muerte! Me tienes que decir tu secreto.
  


  
    Me río ante la expresión de éxtasis que ha puesto al dar el primer bocado, pero el comentario que me ha hecho antes sobre John, no sale de mi cabeza.
  


  
    John se marcha. ¿Cuándo?
  


  
    De pronto me siento mareado ante esa posibilidad e incluso me pregunto si vendrá a despedirse. Respiro hondo e intento centrarme en el aquí y ahora, como me enseñó mi terapeuta después del accidente. Y disimulo lo mejor que puedo fregando un par de cuencos mientras Frank devora el resto de las croquetas. Unos minutos después vuelvo a estar frente a él, aparentando que no he sentido un tsunami de emociones en mi interior. Cojo una croqueta de la fuente que he apartado para los chicos, deleitándome con su sabor e intento dejar de hacerme preguntas sin sentido, porque nada de lo que puede imaginar mi mente calenturienta con ese hombre va a suceder.
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    Hoy ha sido un día de mierda. Acabamos de llegar tras una jornada de las más extenuantes que recuerdo. Tengo los ojos y los pulmones cargadísimos, por tanto humo como hemos inhalado y creo que cada célula de mi piel está llena de tizne.
  


  
    Esta mañana llegó el aviso de que se había declarado un incendio en el bosque de pinos que hay en las afueras del pueblo vecino. Hemos tenido que trasladarnos con todo el equipo. Ha sido desolador ver arder más de doscientas hectáreas de bosque. Fuimos los primeros en llegar y el jefe ha decidido que nos reemplace otro grupo porque prácticamente hemos conseguido controlar los focos más agresivos.
  


  
    Estoy tiznado, cansado y dolorido y con el alma rota ante tanta desolación. Necesito una ducha que desentumezca mis músculos y que el agua limpia se lleve toda esta porquería que continúa asfixiando mi piel.
  


  
    Entro en el recinto y dejo la ropa sucia junto a la de los demás. El encargado de mantenimiento pasará cuando hayamos terminado y la recogerá. Cojo mi toalla de la taquilla en la que está escrito mi nombre y sonrío con tristeza al ver en el interior de la puerta una foto de cuando ingresé en el cuerpo. Entonces era un joven arrogante, pero feliz, que no tenía ni idea de dónde se estaba metiendo. Cierro la taquilla y me dirijo hacia el fondo, el lugar donde suelo ducharme siempre.
  


  
    Las duchas están distribuidas por todo el recinto sin mampara de por medio, por lo que veo a los muchachos aseándose.
  


  
    Todos están haciendo bromas mientras se enjabonan. Hoy no tengo ganas de entrar en ese juego, por lo que hago como que todo eso no va conmigo. Ellos entienden enseguida que no voy a entrar al trapo y siguen a lo suyo.
  


  
    Dejo que el agua tibia resbale por mi espalda e intento olvidar el infierno en llamas del que hemos salido. Sin embargo, mis oídos están alerta y, cuando escucho a dos de los muchachos hablar sobre algo que ha sucedido en la cocina, presto toda mi atención.
  


  
    —Las croquetas de Ralph han sido lo mejor del día —dice Rob mientras se frota el pecho para aclarar el jabón.
  


  
    —Ese Ralph es el puto amo. Cocina de maravilla. Me casaría con él si me lo pidiera.
  


  
    —¿A ti te lo va a pedir? ¿Con esa cara? Tú sueñas.
  


  
    —¿Qué le pasa a mi cara? —pregunta Bryan, fingiéndose enfadado.
  


  
    Que yo sepa, ninguno de ellos es gay, pero creo que Bryan se tiraría a cualquiera que se le ponga a tiro.
  


  
    —Te apuesto 100 dólares a que, si le pido que salga a tomar unas cervezas, el viernes por la noche acepta.
  


  
    —¿En plan cita?
  


  
    —Sí, ¿por qué no?
  


  
    Al principio lo que siento es curiosidad, pero a medida que esos dos siguen con sus bromas, noto que se me instala un pellizco en el estómago y en la garganta y el mal humor se apodera de mí, haciendo que toda la relajación que había conseguido con la ducha se esfume.
  


  
    El primer sorprendido soy yo cuando una pregunta irrumpe en mi mente.
  


  
    ¿Acaso Ralph va a salir con el primero que se lo pida?
  


  
    ¿Qué mierda es esta? ¿Por qué me preocupo de si ese tío sale o deja de salir con alguien?
  


  
    Si tan solo hemos hablado unas cuantas veces y lo único que he hecho ha sido fastidiarlo y fijarme en que su boca es lo más sexy que he visto nunca.
  


  
    Cierro la ducha, me seco un poco, colocándome después la toalla en la cintura. Dejo a esos dos parloteando como cotorras y, sin saber por qué, salgo de las duchas y me asomo a la puerta. Al fondo del patio está la cocina. La luz está encendida y lo que más me gustaría ahora sería ir hasta allí y besar a Ralph.
  


  
    ¡Qué demonios, besarlo y hacerlo mío sobre esa encimera de mármol!
  


  
    Estoy jodido, ahora que ha aparecido alguien que me gusta de verdad, debo marcharme de aquí. Entre lo de dejarlo con Heidi, y ahora esto de mudarme, te juro que mi vida es un despropósito.
  


  
    En este momento, Ralph sale a tirar la basura, lo que me indica que ya ha acabado su jornada.
  


  
    Si yo me atreviera...
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    Por fin he terminado. Estoy agotado. Hoy los chicos han devorado la comida. Venían hambrientos, tiznados y oliendo a humo tras sofocar el incendio forestal de los pinares situados en las afueras del pueblo de al lado.
  


  
    En momentos como estos me alegro de estar aquí y ser útil. Sé que no soy un héroe que se enfrenta a peligros como hacen ellos, pero prepararles la comida es mi manera de contribuir a la causa.
  


  
    Así cuido de ellos.
  


  
    Me he alegrado mucho de que los muchachos hayan vuelto antes de que acabara mi turno. Cuando llegué esta mañana, ya se habían marchado, por lo visto el aviso llegó esta madrugada.
  


  
    Al escuchar el sonido del camión entrando en el patio, he respirado aliviado. Nunca creía que me iba a adaptar tan pronto a las extrañas rutinas de este sitio, pero así ha sido. Me he acordado de todos en el día de hoy, ¿para qué voy a engañarme? La imagen de uno de ellos, John, no se me iba de la cabeza.
  


  
    No sé qué me sucede con ese hombre si solo es un borde que se pelea conmigo cada vez que me ve, ¿qué quieres que te diga? Me gusta.
  


  
    Joder, por fin lo he reconocido, me gusta más de lo que nunca me ha gustado nadie.
  


  
    Apago las luces intentando evitar ese pensamiento, porque nada de lo que imagine con John va a suceder. Él está a miles de kilómetros de mí y ni siquiera sabe que existo. No soy nada para él.
  


  
    Convencido de la exactitud de mis pensamientos, voy hacia mi vehículo sumido en una nube, y, de pronto, me sobresalto porque unos pasos se acercan hacia mí y noto una mano sobre el hombro.
  


  
    —¿Qué haces aquí todavía?
  


  
    Me vuelvo y no puedo creer que sea John. Tengo que hacer un esfuerzo enorme para ahogar un gemido al apreciar que este tipo enorme y atractivo con el que sueño de noche y de día está frente a mí envuelto con tan solo una toalla rodeando su cintura.
  


  
    Esto es una fantasía de la que no quiero despertarme nunca. Te prometo que jamás voy a olvidar su pecho musculoso, sus impresionantes abdominales y esa sexy franja de vello que surge de su ombligo y se pierde en el filo de la toalla.
  


  
    Sin embargo, por mucho que me duela, la realidad es muy diferente porque tengo que dejar a un lado mis deseos y fingir indiferencia ante el hecho de que esté medio desnudo ante mí.
  


  
    —Ya me voy a casa —respondo sacándome las llaves del coche del bolsillo trasero del pantalón.
  


  
    —¿Tienes prisa? ¿Acaso has quedado con alguien?
  


  
    —¿Yo? —respondo perplejo ante su pregunta.
  


  
    —Déjalo, todo esto ha sido una mala idea —murmura.
  


  
    Por primera vez, veo confusión en su cara y en sus ojos me ha parecido ver un brillo diferente, no esa mirada furiosa que siempre me muestra.
  


  
    Abro la puerta de mi vehículo y me vuelvo a mirar, pero él ya se ha ido.
  


  
    ¿Qué ha sido eso?
  


  
    ¿Acaso me estoy volviendo paranoico y solo lo he soñado?
  


  
    ¿O es que John se ha presentado ante mí porque pretendía quedar conmigo?
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    Al llegar a casa, suelto las llaves en la entrada y me echo en el sofá recreando ese momento en que él ha estado frente a mí. Veo su pelo húmedo, no puedo olvidar el brillo de sus ojos e incluso percibí cierto olor a humo a pesar de que estaba recién duchado.
  


  
    Dios, no quiero ni pensar en cómo habrá sido su día ahí fuera combatiendo el fuego.
  


  
    Me abrazo a mí mismo recordando el accidente que tuve hace varios años y ahora lo único que desearía es que los brazos de John me rodearan. Ojalá pudiera sentir la tibieza de sus manos sobre mi cuerpo y sus labios sobre los míos.
  


  
    Hoy lo hubiera besado, era lo que más deseaba, besarlo. Poner mis manos en su pecho depilado, probar sus pezones oscuros y descender poco a poco hasta sus abdominales.
  


  
    ¿Qué estoy haciendo?
  


  
    Tengo que llamar a Mary. No puedo estar pensando en alguien que ni siquiera me corresponde. Ella sabrá qué hacer. Siempre lo sabe.
  


  
    —¡Hola, hermanito! ¿Cómo estás?
  


  
    —¿Quieres que te diga la verdad?
  


  
    —¡Uh! Huelo problemas...
  


  
    —¡Estoy hecho un lío! —suelto por fin.
  


  
    —A ver —dice Mary con su tono más tranquilizador—, ¿qué te sucede?
  


  
    —Mary, no dejo de pensar en alguien, por mucho que me repito a mí mismo que es imposible que entre nosotros haya algo. Estoy seguro de que él no sabe ni que existo.
  


  
    —Hermanito, ¿no te estarás enamorando?
  


  
    —No lo sé... Nunca me he sentido así.
  


  
    —Um, esto es complicado. ¿Y quién es él?
  


  
    —Alguien.
  


  
    —¿Alguien? ¿Qué respuesta es esa?
  


  
    Me quedo callado, pero mi hermana, cuyo proceso mental es demasiado rápido, realiza sus propias conclusiones en cuestión de un microsegundo.
  


  
    —¡Espera! ¡Es uno de esos bomberos de tu nuevo trabajo!
  


  
    Me siento acorralado ante sus palabras y no sé muy bien qué contestar.
  


  
    —Mary..., yo...
  


  
    —Vamos a ver, Ralph. Ya no eres un crío, y tienes experiencia en esto de las relaciones. Si tu intuición te dice que hay algo, es porque lo hay.
  


  
    —No lo tengo muy claro.
  


  
    —¿Por?
  


  
    —Mary, hoy me ha sucedido algo muy extraño. Al salir del trabajo, me ha abordado y me ha preguntado si tenía prisa y si era debido a que había quedado con alguien.
  


  
    —¡Está interesado, Ralph! —exclama Mary.
  


  
    —Pero luego ha dicho que había sido una mala idea... ¿Tú entiendes algo? —pregunto más confundido que nunca.
  


  
    Mi hermana comienza a reír al escucharme.
  


  
    —¡Está clarísimo, hermanito! Ese tío está interesado, pero en el último instante se ha cagado de miedo y ha dado un paso atrás. Quizás tiene sus motivos —añade pensativa.
  


  
    —¡Joder! ¿Tú crees? Pero sí se va a marchar dentro de nada.
  


  
    —¿Por cuánto tiempo?
  


  
    —No tengo ni idea.
  


  
    —Pues, no solo lo creo, te apuesto lo que quieras a que antes de que se vaya vas a tener noticias suyas.
  


  
    Me despido de Mary y no puedo evitar sentir una sensación extraña entre alegría y tristeza porque sus palabras se repiten en mi mente una y otra vez.
  


  
    “Te apuesto lo que quieras a que antes de que se vaya vas a tener noticias suyas”
  


  


  
    
      Capítulo 16
    

  


  


  
    
      RALPH
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Había tanto tráfico esta tarde en el centro, que me he arrepentido de salir a hacer la compra, y ahora necesito darme prisa para terminar la cena de los chicos que se quedan de guardia.
  


  
    Con las prisas agarro una bolsa de papel de las que me han dado en el súper y esta se rompe haciendo que uno de los botes de salsa que portaba en su interior se estrelle contra el suelo, causando un desastre.
  


  
    —¡Maldita sea!
  


  
    Me agacho a recoger este estropicio y, como por arte de magia, aparecen dos manos enormes ante mí que me ayudan a recoger. De repente, estoy envuelto en el aroma de un aftershave que me resulta muy conocido, y ni siquiera me atrevo a mirar hacia arriba, por miedo a que mis expectativas se hagan realidad.  Aguanto todo el tiempo que puedo con la cabeza agachada, evitando mostrar mis mejillas que ahora están ardiendo por lo sofocado que me siento.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Esas simples palabras pronunciadas con una voz grave consiguen que me eche a temblar. Un poco de la cordura que me queda se pone en primer plano en mi cerebro y hace que reúna el coraje para mirar de una vez por todas a quien está delante de mí. El corazón se me va a salir del pecho cuando por fin consigo levantar la mirada.
  


  
    Esperaba encontrarme con esa pose suya petulante a la que John me tiene acostumbrado, pero no, en esta ocasión, no es así. Lo que encuentro al mirarlo es algo muy distinto. Hay algo en él que no sabría decir qué es, pero es diferente.
  


  
    Entro en la cocina con rapidez porque soy incapaz de contestarle, y suspiro aliviado al apreciar que no hay nadie. Comienzo a colocar la compra en la encimera, ya que tengo que darme prisa si hoy no quiero irme demasiado tarde, como me ocurre casi siempre.
  


  
    Me enfrasco en mi tarea y, por pura inercia, vuelvo a mirar a la puerta pensando que él ya se habrá marchado, pero no es así, está mirándome. En segundos noto cómo sube de nuevo el calor a mi rostro.
  


  
    —¿Quieres algo? —le pregunto tratando de ocultar lo nervioso que me pone su presencia.
  


  
    Él se acerca despacio. No dice nada. Su gesto es serio, pero no es de mala leche como en otras ocasiones en las que nos hemos visto.
  


  
    Se coloca justo a mi lado, se agacha un poco y puedo sentir su aliento cálido en mi cuello. Sin previo aviso me lo besa, desarmándome por completo y haciéndome recordar todas las ocasiones en las que he soñado con él. De inmediato, suelto las latas de conservas que tengo en las manos y me vuelvo para mirarlo.
  


  
    Es justo entonces cuando me doy cuenta de que acabo de cometer un terrible error, porque él pone sus manos en la parte de atrás de mi cuello y me atrae con la única intención de acercar sus labios a los míos.
  


  
    Nos besamos con hambre durante un buen rato y a ninguno de los dos parece importarnos que nos pillen. Él aprieta sus caderas con las mías y ambos podemos sentir la erección del otro. Cuando terminamos, me mira a los ojos y veo un brillo que no he visto antes en ellos.
  


  
    Tras eso, se marcha en silencio de la misma forma que ha venido. Dejándome con los labios ardiendo y desolado por su marcha.
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    Lo que acabo de hacer con Ralph es lo más difícil que he hecho en mucho tiempo.
  


  
    Tengo por norma no mostrar mis sentimientos; sin embargo, hoy, ante mi inminente partida, era lo único que podía hacer. No quería marcharme sin saber si lo que siento es real o no.
  


  
    Besarlo ha sido una temeridad, pero al acercarme a él, ese olor dulzón mezclado con un poco de sudor me ha envuelto de tal manera que la libido se me ha disparado.
  


  
    Sus labios jugosos son la tentación a la que me he estado resistiendo durante mucho tiempo y, ahora que mi marcha es una realidad, he sucumbido a ellos. Nada de esto estaba planeado, aunque ya está hecho.
  


  
    Con ese abrazo que nos hemos dado en el que he podido sentir su cuerpo apretado por completo al mío, he sido capaz de expresarle por fin la atracción que siento por él desde la primera vez que lo vi. Ha sido mi manera de decirle que me importa.
  


  
    Lamento no haber sido capaz de expresarle lo mismo con palabras. Hacerlo de esa manera, ahora que me voy, es demasiado cruel para los dos. Ese beso ha sido como un regalo y también ha sido una tortura exquisita que no podré olvidar en mucho tiempo.
  


  
    Tampoco le he dicho que quizás esté fuera solo un par de meses. Al principio, me habían dicho que quizás debería marcharme por un año y de ahí mi angustia. Dos meses no es nada, y creo que a los dos nos va a venir bien la distancia para que pensemos en lo que realmente deseamos. He terminado mi relación con Heidi definitivamente y necesito pasar página. Reajustarme. Quizás cuando vuelva pueda pedirle que salgamos alguna vez a tomar algo.
  


  
    Joder, deseo a ese hombre, a pesar de que sé que no puedo tenerlo.
  


  
    Aún no, no es el momento.
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    La ansiedad me ha podido y ni siquiera he aguantado hasta llegar a casa. En el camino de vuelta me he tenido que parar en el arcén con los ojos tan húmedos que me dificultaban conducir. ¿Por qué ha venido a verme John y me ha besado sin decir ni una sola palabra?
  


  
    Maldita sea, ¿ahora cómo hago yo para seguir adelante?
  


  
    ¿Quién es él para venir a asaltarme de esa manera?
  


  
    Mi única solución es llamar a Mary, aunque ya es bastante tarde y lo último que deseo es molestarla, por eso le escribo en vez de hacerle una videollamada como de costumbre.
  


  
    —Mary, ¿estás despierta?
  


  
    —¿Es urgente?
  


  
    Sí.
  


  
    —Espera un minuto.
  


  
    Mientras espero, me limpio la cara e intento recomponerme. Al instante el teléfono suena. Es Mary por videollamada.
  


  
    —Hola, hermanito. Más te vale que sea una urgencia de nivel nueve, por lo menos.
  


  
    —Lo es.
  


  
    Si nos encontráramos ante otra ocasión me reiría, al ver que, al escucharme, mi hermana ha pasado de una expresión seria, a una de absoluta sorpresa en tan solo unos pocos segundos.
  


  
    —¡¿Qué te sucede?! —expresa suavizando el tono.
  


  
    No sé si te he dicho que Mary es la persona que mejor me conoce, por eso, cuando me hace otra pregunta, ni siquiera me sorprendo.
  


  
    —¿Has llorado?
  


  
    —Un poco —le contesto, intentando no volver a hacerlo delante de ella.
  


  
    —Dime, he tenido que salir del dormitorio. Jake ya está dormido y no quería despertarlo.
  


  
    Estoy confuso y ni siquiera sé por dónde comenzar a narrarle lo sucedido. En esta ocasión, mi lengua es más rápida que mi cerebro y el asunto que tanto me preocupa sale a la luz en un instante.
  


  
    —Me ha besado, Mary.
  


  
    —¡¿Quéeeee?!
  


  
    —Y ahora se marcha.
  


  
    Al oírme, su rostro expresa tanta confusión como sentí yo al ser besado.
  


  
    —Espera, cuéntamelo todo desde el principio. ¿Te lo ha dicho él? —pregunta y durante unos segundos se queda en silencio con expresión confundida. —No puedo procesar tantas cosas juntas.
  


  
    Le hago un resumen de lo sucedido y Mary me escucha con atención. Al terminar, me sueno la nariz y ella se queda en silencio procesando lo que le acabo de decir.
  


  
    —Ralph, tan solo te queda una cosa por hacer. ¿Lo sabes? Y es esperar.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    —Ya me has oído, él ha dado el primer paso y, al hacerlo, te ha avisado, aunque sea de forma subliminal, que él dará el siguiente paso cuando esté preparado. Ni siquiera sabes cuánto tiempo va a estar fuera.
  


  
    Miro a mi hermana y esta vez sí que apenas puedo contener las lágrimas.
  


  
    —¿Cómo voy a esperar? ¿Y si no vuelve nunca?
  


  
    —Es un riesgo, pero nada es eterno. Además, si ese tipo fuera tan duro como dices, no te habría besado de buenas a primeras.
  


  
    Las palabras de Mary hacen que recuerde lo que me dijo Phil, no hace mucho, que John escondía algo. ¿Puede que no me haya dicho toda la verdad? ¿Quizás va a volver pronto, o solo era una despedida?
  


  
    —Continúa con tu vida como si nada, por ahora estar bien es lo único que puedes hacer —me aconseja mi hermana, ajena a mis pensamientos—. ¿Me lo prometes? Tienes que vivir como hasta ahora, con tus rutinas, esté él o no.
  


  
    Asiento. Aunque no puedo decir que su consejo me haya dado la tranquilidad que había buscado al llamarla. Sin embargo, a medida que pienso en ello, veo su lógica.
  


  
    Mary, que lleva un buen rato callada a la espera de que me tranquilice y procese todo lo que hemos hablado, llama mi atención de nuevo.
  


  
    —¿Estás un poco mejor?
  


  
    —Un poco.
  


  
    —Me alegro, ahora con tu permiso, me voy a la cama. Tengo que madrugar y tú deberías hacer lo mismo, porque supongo que también tendrás que trabajar. Mañana hablamos, hermanito.
  


  
    Me despido y, mientras conduzco de vuelta a casa, en lo único que puedo pensar es en los labios de John y en su cuerpo duro y musculoso apretado al mío.
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    —¡Ese estofado huele que alimenta!
  


  
    Phil acaba de entrar a la cocina y trae una caja con algunas cosas que le pedí ayer. He estado demasiado ocupado para ir al súper y ayer mismo le hice una lista antes de quedarme sin lo más imprescindible.
  


  
    —Ya casi está listo —contesto volviéndome hacia él y ofreciéndole una cuchara para que lo pruebe. Cuando lo hace, pone los ojos en blanco y suelta un gruñido de satisfacción.
  


  
    —Chico, si llego a saber antes de enviarte aquí que eras tan buen cocinero, me lo hubiera pensado. Mis clientes se están perdiendo verdaderas delicatessen.
  


  
    Sonrío ante su comentario. Phil es un buen jefe y con el tiempo he aprendido que esa capa de seriedad que lo envuelve es fruto de sus vivencias y tan solo es una fachada.
  


  
    Frank, que de vez en cuando se acerca por el cuartel, no pierde la oportunidad de hablar con Phil en cuando ve su vehículo aparcado frente a la puerta de la cocina.
  


  
    —¿Cómo estás, Phil?
  


  
    —Bien. ¿Y tú?
  


  
    —¿Te importa que me lo lleve un momento? Le quiero hacer una consulta sobre la moto de uno de los muchachos. Puede que me la venda.
  


  
    —¡No me digas! —exclama Phil con los ojos muy abiertos, ya que una de sus pasiones son las motos—. ¡Vamos a ver esa maravilla!
  


  
    Los dos se marchan mientras hablan muy animados sobre motores y otras cosas por las que nunca me he interesado. Me asomo a la puerta y veo un grupo de muchachos al fondo del patio, parecen muy animados, me llama la atención que uno de ellos vaya vestido con un traje azul. Su espalda es enorme, al igual que su estatura. Noto una punzada conocida en el estómago, pero me digo a mí mismo que no, que no puede ser John, y entro para continuar con mi tarea. Tomo aire para centrarme en la realidad y olvidarme de mis locas fantasías y de las ganas que tengo de que se hagan realidad, por lo que me dispongo a preparar una ensalada y comienzo a picar una de las lechugas que me acaba de traer Phil del huerto de su vecina Ruth.
  


  
    —¿Se puede?
  


  
    Solo con oír esa voz tras de mí, el cuerpo se me paraliza y me da un vuelco el corazón. No, no puede ser.
  


  
    Debo de estar soñando. No hace tanto tiempo que se marchó.
  


  
    Me vuelvo despacio, limpiándome las manos en el delantal y, si no fuera porque estoy cerca de la pared, estoy seguro de que ya me habría caído al suelo. Ambos nos miramos, y no sé qué es lo que pensará John, pero yo en lo único que puedo pensar es en el beso que nos dimos la última vez que estuvo aquí.
  


  
    —¿Cómo estás? He venido a entregar unos documentos.
  


  
    Su rostro es más sereno. Y está guapísimo con ese traje azul que parece hecho a medida. Soy incapaz de hablarle, e incapaz de dejar de mirarlo, ni controlar las reacciones que su presencia me provoca. Tomo aire en un intento de recomponerme e intento hablar para que parezca que estar frente a él, no provoca en mí el tsunami emocional que en realidad está provocando, y justo cuando voy a responderle, aparecen Frank y Phil que ya han terminado de ver la moto.
  


  
    —¡Hombre, John! ¡Cuánto tiempo sin verte!
  


  
    Los dos le dan la mano y él los saluda manteniendo su gesto serio y se despide de forma apresurada.
  


  
    —Bueno, tengo que marcharme.
  


  
    —Yo también me voy —dice Frank, que sale tras John y comienza a contarle lo de la moto que probablemente se va a comprar en breve.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunta Phil al ver que me he quedado callado e inmóvil.
  


  
    —¿Tanto se me nota? —pregunto casi en un susurro.
  


  
    —Hay cosas que simplemente se intuyen —me dice Phil dándome una palmada en el hombro.
  


  
    Ha sido volver a ver a John y el cuerpo me ha dado un vuelco. La cabeza me da vueltas y me siento confundido. Tomo asiento y, mi jefe, no tarda en reaccionar y volver a preguntarme.
  


  
    —Ralph, ¿estás seguro de que te encuentras bien?
  


  
    —Sí, no te preocupes. Es solo un pequeño mareo.
  


  
    Phil permanece callado durante un rato y me trae un vaso de agua. Respiro hondo, me lo bebo casi de un trago y me levanto para apartar el estofado que ya está listo.
  


  
    Él me observa en silencio hasta que vuelvo a sentarme.
  


  
    —¿Ya has terminado? Deberías irte a casa.
  


  
    Mandaré a Sam y Aaron para que sirvan la comida a los muchachos cuando llegue la hora del almuerzo.
  


  
    —No, no es necesario. Ya estoy bien.
  


  
    Phil no dice nada, pero vuelve a ponerme una mano en el hombro y esta vez su mirada es más elocuente.
  


  
    —Hay veces que uno necesita poner sus cosas en orden. ¿No es cierto? Lo sé por experiencia, cuando Adam y yo comenzamos a salir, también pasamos por una etapa de gran confusión.
  


  
    Asiento, y no me sorprende el comentario que acaba de hacerme, porque en el fondo sé que tiene toda la razón.
  


  
    —Ahora, vete a casa. Estoy seguro de que mañana lo verás todo con más claridad.
  


  
    Phil hace una llamada a su sobrino Aaron diciéndole que no me encuentro bien y se encarga de dejarlo todo arreglado. Incluso se ofrece para llevarme a casa.
  


  
    —No, no te preocupes. Conducir me vendrá bien para aclarar las ideas.
  


  
    Su mirada de complicidad y la media sonrisa que aparecen en su cara me tranquilizan al instante. Cuando me dirijo al coche, en lo único que pienso es en que John ha vuelto mucho antes de lo que esperaba y todo esto me viene demasiado grande.
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    Al llegar a casa, lo primero que hago es ducharme para que se me pase esta sensación de agobio que me ha entrado al volver a ver a John en la estación. Compréndeme, no es que no me haya alegrado de verlo de nuevo. Es que no estaba preparado para ese encuentro y casi me da un infarto al ver que el hombre con el que sueño cada día estaba de nuevo frente a mí.
  


  
    Me pongo una camiseta sin mangas y un pantalón corto. Esta indumentaria deja ver algunas de mis cicatrices, pero cuando estoy en casa no me importa, nadie me ve y nadie puede juzgarme por mi aspecto. Como no tenía pensado venir tan pronto a casa, no tengo nada para cenar, así que miro lo que tengo en la nevera y con lo que encuentro, me dispongo a cocinar una lasaña. Cocinar me tranquiliza. Cuando termino de hornearla, bajo las persianas y me echo en el sofá. No me he quitado ni los zapatos, ni el delantal. Necesito descansar la mente.
  


  
    Como es de esperar, mi mente vuelve al momento en el que John ha aparecido ante mí, y tengo que reconocer que la emoción de verlo de nuevo ha sido tremenda. Durante estos meses había llegado a un punto en el que pensaba que esto no iba a suceder, y ahora que ha regresado, me he quedado descolocado porque no lo esperaba.
  


  
    Tras darle muchas vueltas a la cabeza, me quedo dormido durante un buen rato en el que al menos consigo descansar mi mente. En el momento en el que me encuentro más relajado, unos golpes en la puerta me despiertan de forma brusca y, a pesar de que no tengo ganas de recibir a nadie, me levanto para abrir.
  


  
    —¡Voy!
  


  
    Abro la puerta y mi sorpresa es enorme al ver quién hay al otro lado. No me puedo creer que sea John.
  


  
    —Hola, ¿podemos hablar?
  


  
    Me paso la mano por el pelo, y después me toco la cara de forma instintiva, como hago siempre que algo me intimida y asiento, apartándome de la entrada para dejarle el paso libre.
  


  
    Al pasar de nuevo frente al espejo de la entrada, me percato de que aún llevo puesto el delantal y me lo quito llevándolo a la cocina, e ignorando que se me ven las cicatrices de los brazos y las piernas. Ya no puedo hacer nada para cubrirme.
  


  
    John se ha quedado justo en la puerta sin perderse ni uno de mis movimientos.
  


  
    —Huele de maravilla. ¿Qué has cocinado?
  


  
    —Lasaña.
  


  
    —Es uno de mis platos favoritos.
  


  
    Ambos nos miramos. Tenía tantas preguntas que hacerle a John, y ahora que nos encontramos frente a frente no tengo ni idea de qué hablar con él.
  


  
    Por suerte, él lo tiene más claro que yo y es el primero en romper el hielo.
  


  
    —Quiero hablar contigo. Te debo algunas explicaciones.
  


  
    —No me debes nada... —comienzo a decir, pero él me interrumpe.
  


  
    —Sí, la última vez que nos vimos debería haberte contado lo que me sucede.
  


  
    —No importa —digo en un susurro.
  


  
    —Sí que importa. No quería lastimarte y no debería haberte besado, pero a pesar de todo, quiero que sepas que el recuerdo de ese jodido beso y lo bien que me sentí al abrazarte, me han mantenido cuerdo durante el tiempo que he estado fuera.
  


  
    Tomo aire.
  


  
    No esperaba esa confesión y ahora sí que soy incapaz de decir nada. Me siento algo tonto al percatarme de que ambos hemos estado parados en la entrada durante un buen rato y me dirijo al salón para que estemos más cómodos. Él me sigue sin decir nada
  


  
    Cuando me siento en el sofá y él se siente frente a mí en la butaca que usaba Mary para leer cada noche, una pregunta no para de rondar por mi mente.
  


  
    ¿A qué ha venido John?
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    Ralph se sorprende ante lo que acabo de decirle.
  


  
    Es difícil estar cerca de él y hablarle cuando lo único que deseo ahora mismo es volver a besarlo, pero no, no voy a hacerlo. He venido a decirle lo que siento. Si él no siente lo mismo, me iré por donde he venido con la certeza de que al menos lo he intentado.
  


  
    Me muevo en la butaca y por primera vez lo miro a la cara y me recreo en sus quemaduras. Él parece algo intimidado, pero me sostiene la mirada. Bajo la vista hasta su cuello en el que también se aprecian marcas, y del mismo modo miro sus brazos y piernas. Él permanece quieto, y me observa en silencio.
  


  
    —No eres el único que tiene cicatrices.
  


  
    Me levanto y comienzo a desabrocharme la camisa ante su mirada perpleja y le muestro mi torso en el que se ven las quemaduras que me provocó aquel maldito incendio en el que casi pierdo la vida hace unos años. Después de aquello nunca volví a ser el mismo, quizás por eso comprendo su forma de ser tan reservada.
  


  
    Él me mira sorprendido, y para darle tiempo a asimilar lo que acaba de ver, me vuelvo a colocar la camisa y cierro algunos botones.
  


  
    —Yo solo era un novato, y aquel fuego era el más terrible que he visto nunca. No había manera de pararlo por más frente que le hiciéramos. Mis compañeros me dijeron que saliera y no hice caso. Quería ayudar, quería sentirme digno de ser un bombero, de estar ahí junto a gente tan cualificada. Sin embargo, hubo algo que no tuve en cuenta, el edificio no iba a aguantar mucho más tiempo y mi compañero también estaba allí dentro. Así que hice lo que mi instinto me dictaba y entré a buscarlo. En el mismo instante en el que accedí al edificio, me di cuenta de que ignorar los consejos de los otros había sido un gran error. El humo me asfixiaba y me impedía ver lo que sucedía a mi alrededor.
  


  
    »Cuando ya había perdido la esperanza de encontrarlo, oí un gran estruendo, seguido de un grito. Fui hacia donde provenía y me di cuenta de que una viga del techo acababa de caer, dándole de lleno en la cabeza a mi compañero. A pesar de que llevaba puesto el casco reglamentario, lo derribó y mi primera intención fue ayudarlo, tirar de él, pero eso no surtió efecto, porque escuché otro crujido, aunque no me dio tiempo de ver de dónde provenía. Aquel sonido espeluznante, simplemente fue el aviso de que otra viga caía sobre ambos. El derrumbe de esa zona del edificio propició que las llamas se propagaran con más fuerza. Ya no sé qué fue lo siguiente que sucedió, porque cuando me desperté estaba en el hospital en la unidad de quemados y mi compañero ya no estaba entre nosotros.
  


  
    Tras contar lo sucedido, me quedo en silencio observando a Ralph. El brillo de sus ojos me indica que, al escuchar mis recuerdos, ha viajado conmigo. Y eso me da fuerzas para continuar.
  


  
    —Algo que no sabe casi nadie es que él también era mi pareja. Habíamos comenzado a salir hacía poco y lo mantuvimos en secreto. No queríamos que los compañeros bromearan a nuestra costa en las duchas. Cuando perdí a Gerald, el mundo se me vino encima y juré que nunca más saldría con nadie que tuviera que ver algo con esta profesión. Por eso te traté con tanta distancia desde el principio. Aunque no eres bombero, ibas a formar parte de la plantilla. Me sentí atraído por ti desde el primer instante en que te vi, quizás porque al ver tus cicatrices, estas me recordaron que, a pesar de todo, había sobrevivido a aquel infierno. Lamento haber tardado tanto en asimilar que tú no tienes nada que ver con todo aquello y, que yo, aún estoy vivo.
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    —¿Quieres quedarte a cenar? —es lo único que se me ocurre decirle a John tras escuchar su historia.
  


  
    Me levanto del sofá con intención de ir a la cocina, y él sonríe como nunca lo había visto hacerlo. Te juro que al apreciar por primera vez una expresión de verdadera felicidad en su rostro, el corazón se me salta un latido.
  


  
    —Me encantaría. Esa lasaña huele de maravilla.
  


  
    —Pues vamos a calentarla en el horno. Mientras nos tomamos una copa de vino. ¿Te parece?
  


  
    Llámame atrevido si quieres, pero es lo único que se me ha ocurrido ofrecerle. No sé si estarás de acuerdo conmigo, en que un buen vino siempre ayuda a aliviar las tensiones, y él y yo necesitamos mucho de eso.
  


  
    John acepta encantado y en vez de salir del salón se acerca a mí. Pone su mano en mi mejilla y ante su leve caricia aproximo la cabeza para sentir su contacto.
  


  
    —Eres alguien muy especial para mí, Ralph.
  


  
    Cierro los ojos y al abrirlos, está tan cerca que si diera un solo paso podría besarlo, pero no, no lo hago.
  


  
    No hace falta.
  


  
    Es él quien se acerca, sitúa su frente en la mía y noto su aliento dulce y caliente. Sus ojos se centran en mis labios mientras se inclina para encontrarse con mi boca. Sus labios buscan los míos y disfruto de su sabor, apretándome contra su pecho, mientras el beso se torna más intenso y apasionado. Me estremezco de emoción uniéndome a él en la intimidad de un abrazo que ambos hemos esperado demasiado tiempo.
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    He perdido la noción del tiempo, besar a John es lo más excitante que he hecho nunca. Nos separamos para tomar aire y ambos nos contemplamos los ojos cargados de deseo y  los labios enrojecidos por los besos. Él se muerde el labio inferior como si tuviera mil cosas que decirme, sin embargo, se limita a enterrar su cara en mi cuello y aspirar mi olor.
  


  
    Volvemos a besarnos y es en este momento en el que recuerdo lo de la cena que le había propuesto. Entre jadeos intento decírselo.
  


  
    —¿Aún quieres cenar? —pregunto mirando sus ojos brillantes.
  


  
    En respuesta, vuelve a juntar sus labios con los míos.
  


  
    —Sí, aunque ahora lo que me apetece es cenar otra cosa.
  


  
    Sus palabras no me sorprenden porque yo tampoco quiero cenar ahora. Me asombra la rapidez con la que John, me abraza y mete las manos por debajo de mi camiseta. Las yemas de sus dedos acarician mi espalda, produciéndome tal sensación de placer que hace que mi piel se erice a su contacto. Frota su pelvis con la mía y noto su erección. Está tan duro como yo. Sus dedos se deslizan por mis pantalones y los baja despacio junto con mis bóxers. Mi polla queda libre apuntando hacia el techo con una erección imponente. Él ruge de gusto al tocar la punta de mi glande que ya está húmedo.
  


  
    A pesar de su tamaño, se hinca de rodillas delante de mí y prueba mi verga, tomándola por el fuste para metérsela directamente en la boca. Con la otra mano sujeta mis huevos y los aprieta lo justo para hacerme estremecer. Me mira y puedo ver la lujuria en sus ojos mientras engulle mi miembro una y otra vez con verdadera ansia, haciéndome gemir de placer.
  


  
    No puedo creer que este hombre que me está chupando la polla con verdadera adoración sea el mismo tipo que me ha estado evitando durante todo este tiempo. En este momento no pienso en nada más, agarro su pelo y empujo su boca para que acelere el ritmo dejándome llevar.
  


  
    —¡John, voy a correrme! —le aviso por si quiere apartarse.
  


  
    Me mira y en sus ojos veo que no lo va a hacer, al contrario, aminora el ritmo dándome unas chupadas más intensas y siento como si me licuara por dentro, como si mis huevos fueran a reventar de placer. De inmediato, acelera sus movimientos y mi respuesta es una intensa corrida que me hace gritar como nunca, a la vez que descargo un chorro de semen tan espeso que parece yogur.
  


  
    John gime también, se lo traga todo y se relame dejándome la polla bien limpia.
  


  
    —¡Joder, vaya corrida!
  


  
    Se levanta y al hacerlo aprecio que tiene los pantalones mojados, lo que me confirma que él también se ha corrido conmigo.
  


  
    —Me parece que estábamos muy necesitados —bromea y vuelve a besarme.
  


  
    Esta vez no tengo dudas de lo que voy a hacer y le cojo la mano para llevarlo a mi dormitorio.
  


  
    —Te quiero dentro de mí.
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    Ni siquiera me había dado cuenta de lo necesitado que estaba. Llevo demasiado tiempo en sequía y cuando he probado la polla de Ralph me he vuelto loco, hasta el punto de que al ver que se corría y regaba mi garganta con su semen espeso no he podido más y me he corrido en los pantalones como un adolescente.
  


  
    Ralph me ha dado la mano y lo sigo por el pasillo hasta su dormitorio, desde el momento en el que me ha dicho que me quiere dentro de él, en lo único que puedo pensar es ponerlo en cuatro, lubricarlo y hacerlo mío. Aunque el haberme corrido mientras se la chupaba ha liberado un poco la tensión de mi entrepierna y estoy dispuesto a tratarlo como él se merece. Quiero disfrutar de su cuerpo, decirle sin palabras que no me importan sus cicatrices, y que lo deseo de cualquier manera.
  


  
    Ralph se para delante de su enorme cama y miro el dormitorio pintado de blanco pensando que es el lugar donde él ha dormido cada noche mientras yo estaba fuera.
  


  
    —Acuéstate, Ralph.
  


  
    Cuando lo hace comienzo a quitarme la camisa para que vea de nuevo mi torso. Ahora está más tranquilo y alarga las manos para tocarme. Me siento a su lado y dejo que lo haga. Sus dedos me producen sensaciones que hace mucho que no sentía.
  


  
    —Es extraño.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Tocar otras cicatrices.
  


  
    Le dedico una leve sonrisa y me pongo de pie para quitarme los pantalones. Lo hago despacio dejándome los bóxers puestos. Mi polla palpita debajo y él no la pierde de vista. Saco mis pantalones y les doy una patada que hace que se deslicen por el piso.
  


  
    Meto los pulgares por la cinturilla de mi prenda interior y la bajo hasta los muslos dejando a la vista mi polla erecta que apunta hacia él. Noto que mis huevos se aprietan por la excitación y al verme desnudo, Ralph no puede evitar pasarse la lengua por los labios.
  


  
    Termino de quitarme los bóxers que también salen disparados de una patada hasta llegar al lado de los pantalones. A continuación, me subo a la cama y me tiendo al lado de él. Ambos nos miramos en silencio y ninguno dice nada. Me incorporo un poco y comienzo a cubrirle el rostro de besos. Primero la frente, luego los ojos, la nariz, la boca. En la boca tengo que pararme porque él la abre con apremio recibiendo mi lengua y los dos nos enredamos en una danza en la que incluso jadeamos envueltos por el deseo de ese beso tan caliente.
  


  
    Cuando nos calmamos deslizo mis labios por su cuello, bajo hasta su pecho y allí me paro para mordisquear sus pezones y los vellos que los cubren provocando que Ralph suelte unos grititos de placer que me vuelven loco. Mientras sigo torturándolo durante unos minutos no pierdo de vista su polla y me relamo al ver que de ella salen gotas de semen. Llevo uno de mis dedos hacia la punta y las recojo para ponerlas sobre uno de sus pezones y chupárselo.
  


  
    Ralph gime y para serenarlo le beso, uno de sus costados, que es el lugar en el que las cicatrices son más profundas. Al principio, noto que se pone un poco tenso, pero enseguida me deja hacer. Paso las manos con suavidad por la zona y lo miro.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    Él asiente y cierra los ojos sonriendo. Ese simple gesto me indica que todo va bien.
  


  
    —Yo también quiero acariciarte, lo necesito.
  


  
    Al oírlo me tumbo y dejo que ahora sea él quien me acaricie. Tampoco estoy acostumbrado a que nadie se recree en mis cicatrices, con los pocos amantes que he tenido últimamente ni siquiera me ha dado tiempo a desnudarme porque tan solo han sido encuentros rápidos para desfogarme, y Heidi, mi anterior pareja, estaba tan acostumbrada que ni reparaba en ellas.
  


  
    —Eres muy atractivo —me dice dirigiéndome una mirada sincera.
  


  
    —Tú también. Me gustaste desde el primer momento en que te vi.
  


  
    Él me mira incrédulo y juraría que hasta se ha sonrojado. Levanto la mano para tomarle la barbilla y obtener toda su atención.
  


  
    —Ralph, eres alguien muy especial. He tardado en admitirlo, sin embargo, ahora sé que tú eres cuanto necesito.
  


  
    Mis palabras parecen calmarlo y esa sonrisa que tanto me gusta vuelve a su rostro.
  


  
    Ralph desliza la mano por mi vientre y la lleva hasta mi pubis, enredando sus dedos en mi vello. Acaricia mis muslos dejando a un lado mi verga que pulsa por sus caricias. Y se agacha para someterme a una deliciosa tortura en la que sus labios y su lengua recorren mi ingle, la zona superior de mis muslos y mi vientre.
  


  
    —Me estás haciendo sufrir — le susurro entre gemidos.
  


  
    El momento en el que lame por primera vez mi polla húmeda es una auténtica fantasía. Un latigazo de placer me recorre de la cabeza a los pies, haciendo que arquee la espalda. Él, satisfecho, sigue chupándome y engullendo mi miembro. Aunque me da una pequeña tregua y se dedica a lamerme los huevos y mi entrada. Es entonces cuando me incorporo un poco para tomar su rostro entre mis manos.
  


  
    —Ralph, para un poco, si sigues así no voy a poder follarte. Estoy a punto de correrme.
  


  
    —Quería darte tanto placer como tú me has dado antes a mí.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    A pesar de que no hemos pasado demasiado tiempo juntos, siento que hay muchísima complicidad entre nosotros. Nos besamos con la misma ansia que al principio y esta vez cuando nos separamos, Ralph se pone a cuatro patas sobre la cama y me señala el cajón de la mesita de noche que hay junto al cabecero.
  


  
    —Ahí tienes lubricante.
  


  
    Saco el bote y antes de lubricarlo me recreo en sus nalgas y me entran unas ganas locas de follarlo duro. Sin embargo, comienzo a untarle el lubricante con mi pulgar y con la otra mano le ordeño la polla despacio, haciéndolo gemir. Cuando está excitado, emite unos jadeos continuados que me encienden. Su agujero no tarda en dilatarse y le meto otro dedo, giro la mano y curvo ambos en su interior, haciendo que su esfínter se dilate aún más. Vuelvo a echarle lubricante y me embadurno la polla también. Después acerco la punta de mi miembro a su abertura y la restriego empujando poco a poco. Él, en respuesta, acerca sus caderas y gime.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí, continúa. Ya hace mucho tiempo —jadea.
  


  
    Sé que es cierto lo que me acaba de decir porque su culo está apretadísimo. No lo fuerzo, no quiero hacerle daño. Así que introduzco la punta despacio y es él el que se va acercando para tragarse mi miembro poco a poco. Cuando ya he metido la mitad, siento que su esfínter se dilata y me deja paso. Solo entonces la introduzco entera y Ralph chilla con una mezcla de dolor y placer.
  


  
    —¡Dame más, John! ¡Te quiero todo!
  


  
    Escucharlo me tranquiliza y me dejo llevar por la lujuria que siento acariciando su espalda llena de cicatrices que parece una prolongación de mi propio cuerpo.
  


  
    Amo a este hombre y lo deseo tanto que tengo que bajar el ritmo para no correrme enseguida. Quiero que disfrute tanto como yo lo estoy haciendo con él.
  


  
    —Date la vuelta, quiero verte.
  


  
    Saco mi miembro y Ralph se vuelve. Sus mejillas están arrebatadas y sus ojos brillantes de deseo. Nos besamos mientras vuelvo a penetrarlo y él enreda sus piernas en mi cintura.
  


  
    Estoy de rodillas y ver su polla moverse sobre su vientre con cada una de sus arremetidas me vuelve loco, tanto que tengo que cogerla para sentir su dureza entre mis manos. Él jadea ante mi gesto, y yo comienzo a masturbarlo a la vez que lo follo, haciendo que, en unos pocos movimientos, se corra entre mis dedos con un chorro de leche caliente y espesa.
  


  
    —¡Ralph, me corro!
  


  
    Ese grito de puro placer y la visión de su espectacular corrida, terminan de rematarme, y yo también me dejo llevar hasta que me corro con fuerza llenándole todo el culo con mi esperma.
  


  
    Durante unos segundos me recreo en él y al sacar mi miembro disfruto de la visión de su trasero enrojecido del que brota mi semen para deslizarse por sus muslos. Me tumbo junto a él. Exhaustos, nos fundimos en un abrazo y comenzamos a besarnos, acariciándonos por todas partes para terminar de descubrir nuestros cuerpos.
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    John aprobó los exámenes. Ahora es el jefe de la estación, y nos vemos todos los días en el trabajo y después de él.
  


  
    Esta mañana me he levantado muy feliz. Te seré sincero, que mi estado de ánimo sea nivel Dios, es debido a que anoche John y yo follamos como posesos, como si no hubiera un mañana. No sabes lo bien que nos ha sentado a ambos dejar atrás la época de sequía y amarnos casi a diario. John parece otro, ya no muestra esa cara de amargado con la que lo conocí.
  


  
    Hoy es viernes y hemos quedado con algunos compañeros para ir al bar de Phil a pasar un buen rato. Y mi jefe, en cuanto nos ve entrar, nos sirve una cerveza y cuando Adam se le acerca por detrás para abrazarlo, sonríe y nos cuenta que las cosas, por fin, comienzan a irle bien de verdad.
  


  
    —Chicos, me alegra verlos juntos —nos saluda Adam.
  


  
    —Ralph, te estoy muy agradecido, porque gracias a la forma tan óptima que estás llevando la cocina de la estación de bomberos voy a poder comenzar las reformas —me dice Phil brindando.
  


  
    —¡Es una noticia fabulosa! —lo felicito estrechándole la mano por encima de la barra.
  


  
    —¿Ya tienes albañiles? —pregunta John.
  


  
    —No, es lo único que me falta. Estaba esperando a tener algo de dinero para poder comenzar las obras.
  


  
    —Mañana haré un par de llamadas y puede que te consiga a alguien. ¿Te parece bien?
  


  
    Phil alza su jarra encantado. Y Adam dice algo que no esperaba.
  


  
    —Sí, sería de gran ayuda. Aunque mi padre se ha empeñado en venir a visitarnos a Phil y a mí. Le he dicho lo de las obras,  su respuesta es que todavía está fuerte y quiere ayudarnos.
  


  
    —¿Cuántos años tiene? —le pregunto por pura curiosidad.
  


  
    —Aún es joven. En Navidad va a cumplir sesenta.
  


  
    Adam saca la cartera del bolsillo trasero de sus pantalones y me muestra una foto en la que aparece con un hombre muy parecido a él en estatura y tamaño, y con el pelo y la barba blancos.
  


  
    —Joder, nadie diría que tiene esa edad. Se conserva muy bien —dice John.
  


  
    —Sí, siempre se ha cuidado mucho. Cuando perdimos a mamá, le dio por volver a hacer ejercicio y cuidar su alimentación y parece que haya rejuvenecido veinte años.
  


  
    Adam sale de la barra y se nos une alzando su jarra.
  


  
    —Esto hay que celebrarlo. ¿No creéis? Por la amistad y el amor.
  


  
    Todos levantamos nuestras jarras y brindamos con él.
  


  
    Cuando dejo mi cerveza sobre la barra, siento que unas manos me abrazan por detrás.
  


  
    —¿No crees que podríamos irnos a celebrar nuestra propia fiesta privada? —me susurra John al oído.
  


  
    Sin querer suelto una carcajada que hace que los otros se fijen en nosotros y sonrían con intención.
  


  
    —Chicos, si tenéis mucha urgencia, arriba hay habitaciones —bromea Aaron sonriéndole a Sam con descaro.
  


  
    John, lejos de avergonzarse, le contesta con el mismo tono.
  


  
    —No, gracias, la fiesta va a ser privada. No quiero que tus clientes oigan nuestros gemidos.
  


  
    Un coro de risas y chocar de jarras llena el ambiente. John me abraza por la cintura y nos despedimos de los demás volviendo a mi casa, que ahora es el lugar donde vivimos los dos, y en el que nos amamos cada noche.
  


  
    Gracias por leer esta novela.
  


  
    Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.
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